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RESUMEN  

Las bibliotecas y telecentros han jugado un 
papel fundamental en situaciones de 
emergencia y esta investigación examina su 
rol después del terremoto y tsunami que 
ocurrió en Chile en Febrero del 2010. Las 
diferentes iniciativas se llevaron a cabo por la 
necesidad de proporcionar acceso a la 
comunicación a los ciudadanos de las zonas 
afectadas, dándoles la oportunidad de recibir 
información de las consecuencias de la 
catástrofe y para permitirles comunicarse con 
amigos y familiares. Estas iniciativas se 
llevaron a cabo a través de diferentes Puntos 
de Acceso a Internet Público), incluyendo las 
bibliotecas, telecentros y laboratorios 
móviles, los que surgieron orgánicamente a 
partir de los esfuerzos de los diferentes 
actores que van desde el sector privado, el 
gobierno, organizaciones no gubernamentales 
vinculadas a los movimientos ciudadanos. 
Estas iniciativas surgieron casi de forma 
autónoma y como una reacción de diferentes 
actores por la gravedad de la catástrofe lo que 
contribuyó de manera significativa a 
restablecer la comunicación en el país y 
mitigar, en cierta medida, la ansiedad y el 
estrés que un desastre de esta magnitud creó. 
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I. INTRODUCCIÓN  

1.1 Presentación   
En un informe reciente de Naciones Unidas, se ha declarado el acceso a 
Internet como un derecho humano fundamental. En este, el Relator Especial 
considera que Internet es uno de los más poderosos instrumentos del siglo 
XXI: las posibilidades de acceso a la información que provee, contribuyen a 
aumentar la transparencia en el manejo de poder y a facilitar la participación 
activa de los ciudadanos en la construcción de sociedades democráticas. De 
hecho, la reciente ola de manifestaciones en los países en todo el Oriente 
Medio y Norte de la región de África ha demostrado el papel crucial que puede 
desempeñar en la movilización de la población para exigir justicia, igualdad, 
rendición de cuentas y un mayor respeto por los derechos humanos (Naciones 
Unidas, 2011).  

Ciertamente, las TIC (Tecnologías de Información y Comunicación) han 
transformado el modo en que fluye la información: ya no existe solo una 
manera (por ejemplo, del gobierno al público), sino que la población es capaz 
de generarla y compartirla con el gobierno, con otras instituciones  y actores 
de la sociedad. Así, las personas no sólo buscan, sino que oportuna y 
activamente también la proveen.   

Lo anterior, así como la importancia misma del acceso a la información, 
también se ha hecho visible en contextos de catástrofes naturales. Sobre el 
tema, se ha indicado que la posibilidad de entrar en contacto con datos y 
antecedentes incide positivamente en la capacidad de individuos y 
comunidades de generar respuestas adecuadas en situaciones de emergencia 
(Jaeger, et. al, 2006). Ello, adquiere especial relevancia si se considera que la 
frecuencia de las desastres naturales provocadas por el hombre o por la 
naturaleza misma, así como los impactos devastadores de estas, se han 
incrementado en las últimas dos décadas (Coyle y Meier, 2009; Peek y Mileto, 
2002). No obstante, y desafortunadamente, en estas situaciones la falta de 
energía eléctrica, las sobrecargas del sistema, la pérdida de la conectividad y 
los daños en la infraestructura muchas veces impiden acceder 
adecuadamente a algunas herramientas tecnológicas (Palen et. al., 2009).   

En esta línea, estudios como el Coyle y Meier (2009) han evidenciado el rol de 
la comunicación y la información en situaciones de emergencia, por ejemplo, 
en el terremoto de Kobe ɀen 1995-, en el tsunami del Océano Índico - en 
2004- y en el huracán Katrina -en 2005-. En el primero, uno de los grandes 
desastres ocurrido durante la nueva era de las comunicaciones, reconocen que 
las bases de datos en línea - pese a ser incipientes- jugaron un papel 
importante y fueron más eficaces que los medios oficiales de comunicación. 
En el segundo, por su parte, indican que la falta de un sistema de alerta 
temprana para tsunamis ha conducido a mejoras en los sistemas de alerta a 
nivel mundial. Finalmente, evidencian que durante el huracán Katrina la 
pérdida de la infraestructura de las comunicaciones dio lugar a un fracaso 
total en la capacidad del gobierno para responder.   
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Por su parte, un estudio Naciones Unidas (2009) señala que los centros 
comunitarios de acceso a Internet pueden cumplir un rol fundamental, tanto a 
nivel de prevención como de redes de acción posteriores a las situaciones de 
emergencia. Esto encuentran un correlato en el trabajo investigativo de 
diversos autores (Dover, 1993; Millar, 2006; Zach y McKnight, 2010; Coyle y 
Meier,  2009), quienes evidencian que bibliotecas y  telecentros han jugado un 
papel de apoyo fundamental en este tipo de escenarios.  

A raíz de los huracanes de 2004 y 2005 en la Costa del Golfo, los miembros de 
la comunidad acudieron a las bibliotecas de Estados Unidos en busca de 
información. En estos espacios, de acuerdo a los datos proporcionados por los 
bibliotecarios, el uso de las herramientas TIC se centró en cuatro ejes 
principales: ubicar amigos y parientes; la presentación de formularios de 
seguros, revisar noticias de las comunidades de las que habían sido 
evacuados, y encontrar noticias respecto del estado de sus casas y empleos 
(Jaeger et. al., 2006). Además, luego del huracán Katrina, muchos 
damnificados citaron a su red de amigos íntimos como su fuente más 
confiable de información (Coyle y Meier, 2009) y declararon que la mayor 
parte de los intercambios de datos ocurrieron en lugares públicos tales como 
tiendas de abarrotes, la iglesia y las bibliotecas.  

Como indica Yap (2011), la información es uno de los recursos de peso en la 
gestión de respuesta en eventos extremos. Sin embargo, con frecuencia no 
está disponible, es inadecuada, inaccesible, obsoleta, irrelevante, poco 
confiable o incompleta (Dawes et. al., 2004). En razón de lo anterior, y con el 
objeto de que sea pertinente y se ajuste a las necesidades del contexto, debe 
ser producida y recopilada rápidamente, así como compartida y procesada 
(Chua, et. al. 2007;  Kapucu, 2006). Durante los desastres, los bibliotecarios y 
los operadores de telecentros se convierten en líderes en las comunidades y 
son, a menudo, los primeros en responder a las necesidades de comunicación 
e información de la población. En tiempos normales el acceso a la información 
relevante puede ser difícil, pero en medio de una catástrofe puede resultar 
casi imposible. En estos momentos, los bibliotecarios capacitados y los 
operadores de telecentros proporcionan el apoyo y cuentan con la formación 
necesaria para ayudar a los miembros de la comunidad a resolver sus 
necesidades de información en momentos de angustia y ansiedad. No 
obstante, no han sido considerados en los planes de acción y de emergencia.   

Las bibliotecas han proporcionado durante mucho tiempo el acceso a la 
información necesaria para sus comunidades. A medida que las tecnologías 
han crecido y se han transformado, se han reinventado a sí mismas para 
mantenerse actualizadas. Si bien, estas y los telecentros son lugares 
diferentes y entregan distintos servicios, guardan similitudes: proporcionan 
servicios relacionados con las TIC y cuentan con personal  capacitado - 
bibliotecario y operadores de telecentros-  y comprometido con sus 
comunidades.  Pero no sólo juegan un papel crítico a la hora de proporcionar 
acceso a Internet, sino que paralelamente brinda un espacio de valor a la 
comunidad. El espacio público social ofrecido por las bibliotecas y los 
telecentros es trascendental, pues -como señalan Bushman y Leckie- los 
lugares construidos socialmente desempeñan un papel en "fomentar y 
desarrollar diferentes sentidos de la comunidad y la prestación de servicios a 
ellos" (Bushman y Leckie, 2007: 13).   
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A partir de esta serie de afirmaciones, el presente informe examina el rol 
desempeñado por los Centros Públicos de Acceso a Internet tras el desastre 
natural ocurrido en Chile el 27 de Febrero de 2010.  

Ese día, la zona Centro Sur del país se vio violentamente afectada por un 
terremoto de 8.8 grados en la escala de Richter y un posterior tsunami con 
cuatro entradas de agua en los sectores costeros. Dicho fenómeno natural 
provocó  pérdidas de diversa naturaleza, siendo las más lamentables la 
muerte de personas.  

Como parte de las innumerables consecuencias, en las zonas afectadas se 
experimentó una ausencia total de comunicación, provocando falta de 
información oportuna entre y para la ciudadanía. Los servicios básicos ɀ
electricidad, agua potable y telefonía- colapsaron. La falta de energía eléctrica 
impidió que la población pudiera acceder a los computadores y a Internet. Los 
aparatos de telefonía móvil y computadores portátiles a batería, pudieron 
seguir trabajando en forma autónoma solo con la carga previa existente. 
Tampoco fue posible acceder a noticias a través de la televisión y/o radio, 
exceptuando aquellos casos en los que se contaba con aparatos a batería o 
pilas. Consecuentemente, los habitantes del país, y de modo especial aquellos 
ubicados en las áreas más perjudicadas,  debieron enfrentar una situación de 
incomunicación grave que en algunas localidades se prolongó por muchos 
días; generando entre la población un grave estado de incertidumbre respecto 
de la situación de familiares y amigos.  

En este contexto, se organizaron e implementaron distintas iniciativas que 
tuvieron por finalidad comunicar a la ciudadanía, otorgándoles la posibilidad 
tanto de informarse del estado de la situación, como de establecer 
comunicación de acuerdo a sus necesidades. Estas acciones se llevaron a cabo 
a través de diferentes Centros de Acceso Público a Internet, incluyendo las 
bibliotecas, telecentros y laboratorios móviles, los que surgieron 
orgánicamente a partir de los esfuerzos de los diferentes actores involucrados 
en sus procesos de conformación: empresa privada, el Estado, universidades y 
Organizaciones No Gubernamentales (ONGs) vinculadas a los movimientos 
ciudadanos.  

Estas experiencias de trabajo,  nacidas casi de forma autónoma y como una 
reacción de los diferentes actores ante la gravedad de la catástrofe, 
constituyeron un aporte de relevancia  para restablecer la comunicación en el 
país y para mitigar, en cierta medida, la ansiedad y el estrés generado tras un 
desastre de esta magnitud.  

La recolección y sistematización de la vivencia y la labor desempeñada por los 
Centros de Acceso Público a Internet en Chile constituye una necesidad de 
absoluta importancia. La posibilidad de reconstruir el comportamiento y el 
papel jugado por estos tras el terremoto del 27 de febrero, abre puertas al 
conocimiento y a la comprensión de las fortalezas y las limitaciones en su 
funcionamiento ante este tipo de escenarios, así como de los diversos factores 
que intervienen en ello. Además, el análisis de este conjunto de aspectos 
aporta insumos para la construcción de metodologías, estrategias y 
herramientas eficaces para actuar frente a situaciones de emergencia de 
diferente naturaleza que continuamente están afectando al país y al mundo.   

0ÒÅÃÉÓÁÍÅÎÔÅ ÅÓÔÅ ÅÓ ÅÌ ÅÓÐþÒÉÔÕ ÍÏÔÏÒ ÄÅ ÌÁ ÉÎÖÅÓÔÉÇÁÃÉĕÎ Ȱ%Ì 2ÏÌ ÄÅ ÌÏÓ 
Centros Públicos de Acceso a Internet en situación de Catástrofe: El Caso 
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#ÈÉÌÅÎÏȱȟ ÄÅÓÁÒÒÏÌÌÁÄÁ ÃÏÍÏ ÆÒÕÔÏ ÄÅ ÌÁ ÁÌÉÁÎÚÁ ÅÎÔÒÅ  ÌÁ  !ÓÏÃÉÁÃÉĕÎ ÄÅ 
Telecentros Activos de Chile (ATACH) y la Universidad de Washington (UW); 
la que estuvo centrada en el estudio de casos de 12 Centros de Acceso Público 
a Internet de las  Regiones VII, VIII y Metropolitana.   

Los resultados de la investigación se encuentran sistematizados en el 
presente documento, cuyo orden se describe a continuación. El capítulo I, y 
actual, tiene un carácter introductorio y, por tanto, entrega antecedentes de 
la investigación. En este cometido, da cuenta de los  objetivos y la 
metodología de trabajo y ofrece, además, una revisión de la literatura 
producida sobre el tema. El Capítulo II, por su parte, está abocado a los 
antecedentes del contexto: parte con la referencia al desastre natural ocurrido 
en Chile el año 2010; continúa con una panorámica de las Tecnologías de la 
Información y Comunicación (TIC) en el país considerando la institucionalidad 
existente respecto de estas, así como los  niveles de  acceso, uso y apropiación 
entre la población; y concluye con información relativa a los centros de acceso 
público y/o comunitarios. En este último acápite incorpora tanto las iniciativas 
que han dado impulsos a estos,  como las entidades gubernamentales y no 
gubernamentales que han desplegado esfuerzos de trabajo en esta línea.        

Los capítulos III y IV están dedicados a la descripción de los estudios de casos 
de las regiones VII y VIII, respectivamente. Ambos se inician con una sección 
de antecedentes, en la que se provee información general de la zona, el 
impacto del desastre natural en esta y los niveles de acceso a TIC. En cada 
uno, la presentación de las experiencias seleccionadas está organizada en 
base a las comunas en que se sitúan. Así, luego de una breve 
contextualización de este escenario territorial, se describen en detalle. Esta 
lógica de articulación continúa para la exposición de los estudios de caso de la 
Región Metropolitana, abordados en  el Capítulo V. En este, además, se 
recoge la experiencia del telecentro móvil que  operó en la zona de catástrofe.       

El documento concluye con Capítulo VI, en el que  se discuten las 
implicaciones del estudio de las bibliotecas y los telecentros seleccionados y 
se generan reflexiones y aportes respecto de las estrategias de respuesta y de 
capacitación durante los eventos extremos. 

1.2 Objetivos 
Mediante el estudio de casos, el trabajo investigativo buscó identificar, 
describir, sistematizar y extraer aprendizajes de las experiencias de 
comunicación ciudadana desarrolladas por los Centros de Acceso Público a 
Internet  en el contexto del terremoto y tsunami ocurrido el 27 de febrero de 
2010 en Chile.  

Así, bajo este objetivo se pretendió: 

A. Conocer los tiempos de reacción y la oferta de comunicación que existió 
en los Centros de Acceso Público a Internet   

B. Identificar y describir los roles desempeñados por estos en la situación de 
emergencia 
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C. Sistematizar las iniciativas implementadas en estos en el contexto de 
catástrofe 

D. Identificar y describir los factores que intervinieron en sus posibilidades 
de operar 

E. Conocer de las demandas de comunicación ciudadana surgidas en este 
tipo de contexto 

F. Conocer las condiciones de reacción necesarias ante la emergencia, que 
desde los Puntos de Acceso comunitarios a Internet se pueden poner en 
práctica para mejorar y facilitar la comunicación ciudadana, y 

G. Conocer la valoración del tipo y oportunidad de la respuesta dada por 
estos 

Todo lo anterior, reconociendo y retratando el contexto de organización 
social virtuoso que surge desde la población para comenzar a cubrir 
necesidades básicas en condición de catástrofe, relevando así el valor de la 
redes sociales y la ciudadanía. 

1.3 Metodología de trabajo  
Como se verá en la secÃÉĕÎ ÄÅ Ȱ!ÎÔÅÃÅÄÅÎÔÅÓȱȟ  el epicentro del terremoto del 
27 de febrero de 2010 se situó en el borde costero de de la VII Región ɀRegión 
del Maule-, casi en el límite de esta con la VIII ɀ Región del Bío Bío- .   
Consiguientemente, estas zonas fueron las más afectadas por la catástrofe.  

En razón de lo anterior, el estudio se focalizó en ambas regiones e incluyó, 
también una muestra de la Región Metropolitana (RM) (ver Mapa 1).   

 Los sujetos de la investigación fueron los Centros Públicos de Acceso a 
Internet, entendidos como organizaciones públicas y privadas, sin fines de 
lucro, prestadoras de servicios de acceso comunitario a Internet en estas 
áreas; así como los ciudadanos y las ciudadanas que hacen usos de estos.   

A partir del acento en las regiones ya indicadas, se desarrolló una 
investigación de carácter cualitativo basada en estudios de caso. Para ello se 
seleccionaron 11 experiencias: cinco de ellas pertenecientes a la VII Región; 
cuatro, a la VIII Región;  y dos de la Región Metropolitana. Además, se rescató 
la labor desarrollada por un Telecentro Móvil que operó en las zonas de 
catástrofe. 

El proceso de la elección de los centros a considerar e incluir en el estudio, se 
realizó en base a varios criterios, entre ellos: 

Á El tipo o la naturaleza del Centro de Acceso Público (Telecentros, 
Infocentros y Bibliotecas) 

1 
  

Á El área de ubicación (en un doble eje: urbano/rural, costa/no costa) 

Á El tiempo de funcionamiento al momento de la catástrofe  
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Á La organización responsable de estos (estatal, municipal, universidad, 
privada, organización de la sociedad civil)  

Á El tipo de desastre que afectó a la zona (terremoto y/o maremoto) 

Á El nivel de destrucción sufrido por el centro a raíz de la catástrofe y, 
finalmente,  

Á El nivel de operatividad alcanzado en el contexto de emergencia 

Tal como se aprecia en el Cuadro 1, dichas pautas permitieron obtener un 
mapeo que diera cuenta de la diversidad de contextos y condiciones  en que 
operaron estas iniciativas.       

Mapa 1. Zonas seleccionadas para los estudios de caso 

 

Fuente: Elaboración propia usando Google Maps  
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Como  ya se indicó, la investigación tuvo un carácter eminentemente 
cualitativo. La recolección de la información, implicó la realización de 17 
entrevistas  y cinco grupos focales.  

Como se puede apreciar en el detalle del Cuadro 2, las primeras, estuvieron 
dirigidas fundamentalmente a: i) encargados y operadores de  los centros de 
acceso público seleccionados y, excepcionalmente  a usuarios de los mismo; ii) 
representantes de organizaciones barriales; iii)  representantes de gobiernos 
locales; iv) encargados nacionales de los proyecto BiblioRedes y Telecentro de 
Emergencia; v)  y personeros de la Subsecretaría de Telecomunicaciones del 
Gobierno de Chile  (SUBTEL).  

Los segundos, por su parte, se centraron en usuarios de los centros 
comunitarios de acceso de acceso público seleccionados y, en algunos casos, 
incluyeron a representantes de organizaciones barriales. 

Cuadro 2. Detalle de entrevistas y grupos focales realizados en la investigación 

 

Actividad  Participantes Lugar  Fecha  

Entrevista Mariela Viteri, SUBTEL 

Diego Cooper, SUBTEL,   

Santiago, R.M. 18 de febrero de 2011 

Entrevista Paola Gallegos, Coordinadora nacional Programa 
BIblioRedes 

Santiago, R.M. 14 de febrero de 2011 

Entrevista Eugenio Vergara, Director de CDI-Chile, encargado 
de Telecentro móvil  

Santiago, R.M. 14 de febrero de 2011 

Entrevista Marcelo Carrere, Asesor local, Telecentros 
Programa  Quiero mi barrio, Corporación Redes 

Santiago, R.M. 14 de febrero de 2011 

Entrevista Lorena Soto, operadora Telecentro El Polígono  Santiago, R.M. 14 de febrero de 2011 

Entrevista Patricio Espinosa, Director Biblioteca Quinta 
Normal  

Santiago, R.M 5 de mayo de 2011 

Entrevista María Elizabeth, usuaria, Biblioteca Pública 
Municipal Quinta Normal  

Santiago, R.M 5 de mayo de 2011 

Entrevista  Telmo Patricio Mora,  Director SECPLAC. I. 
Municipalidad de Curicó  

Curicó, VII Región 15 de febrero de 2011 

Entrevista  Brenda Sandoval, Directora Corporación Cultural. 

Carmen Briones, Encargada de biblioteca, y   Nelson 
Muñoz Encargado de Biblioredes en la biblioteca, 
Biblioteca Pública Municipal Oscar Ramírez Merino-
Curicó 

Curicó, VII Región 20 de abril de 2011 

Entrevista Humberto Aguilera, usuario de Biblioteca Pública 
Municipal Oscar Ramírez Merino-Curicó 

Curicó, VII Región 20 de abril de 2011 

Entrevista Patricio Mena, Encargado Regional de Planificación 
INJUV 

Talca, VII Región  16 de febrero de 2011 
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Actividad  Participantes Lugar  Fecha  

Entrevista  Enrique Espinosa Alegría, Director de Desarrollo 
Comunitario y también Alcalde Subrogante  

Juan Gutiérrez,   Encargado de emergencias. 

Marco Contreras Díaz, Encargado comunal de la 
acción civil.  

I. Municipalidad de Empedrado  

Empedrado, VII 
Región  

17 de febrero de 2011 

Entrevista  Pedro Moreno, operador Infocentro INJUV,  
Población  Yobilo 2. 

Coronel, VIII 
Región  

23 de febrero de 2011 

Entrevista Luís Gonzáles, Pdte. De Junta de vecinos Población 
Yobilo 2 

Coronel, VIII 
Región 

23 de febrero de 2011 

Entrevista Tania Aguilera, SECPLAN. I. Municipalidad de 
Coronel 

Coronel, VIII 
Región 

23 de febrero de 2011 

Entrevista  Mario Olivares, operador de Telecentro El Chiflón 
Digital-Lota. 

Darlin Troncoso, subdirectora de Pabellón 83, 
Fundación CERPAS 

Lota, VIII Región  23 de febrero de 2011 

Entrevista Dina Carripán, encargada de biblioteca, Biblioteca 
Arturo Alessandri Palma-Tirúa 

Tirúa, VIII Región 25 de febrero de 2011 

Grupo focal Representantes de CVD y Junta de vecinos 
Población El Polígono. 

Usuarios Telecentro El Polígono 

 14 de febrero de 2011 

Grupo focal  Carmina Delgado, operadora  Telecentro Población 
Santos Martínez- Curicó 

Representantes de CVD y Junta de vecinos, 
Población Santos Martínez- Curicó. 

César Rodríguez, operador Telecentro Sector 
Prosperidad- Curicó  

Gonzalo Tapia, Asesor Territorial Telecentros 
Programa Quiero mi barrio, Talca y Curicó.       

Curicó, VII Región 16 de febrero de 2011 

Grupo focal  Encargada y usuarios de Biblioteca Pública 
Municipal- Empedrado  

Empedrado, VII 
Región 

17 de febrero de 2011 

Grupo focal  Jóvenes usuarios Infocentro Dirección Regional 
INJUV-Talca  

Talca, VII Región 16 de febrero de 2011 

Grupo focal  Niños usuarios  Telecentro El Chiflón Digital-Lota 

 

Lota, VIII Región 23 de febrero de 2011 
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2. ANTECEDENTES DEL 
CONTEXTO 

2.1 El terremoto y maremoto. 27 de febrero de 
2010 

El 27 de febrero de 2010,  a las 03.34 horas, Chile fue sacudido por el segundo 
terremoto más grande de su historia y uno de los cinco más grandes del 
mundo

2
 : según datos del Servicio Geológico de Estados Unidos (USGS), este 

alcanzó una magnitud de 8,8 en la escala MW y duró alrededor de tres 
minutos. El epicentro se situó a lo largo de la costa de la Región del Maule, 
aproximadamente 8 Km., al oeste de Curanipe y 115 Km. al nor-noreste de la 
segunda ciudad más grande de Chile, Concepción

3
 . 

Como se aprecia en la imagen, el movimiento telúrico se hizo sentir desde las 
regiones IV ɀValparaíso- hasta la IX ɀde la Araucaria-: una extensión territorial 
que comprende alrededor de 700 kilómetros y en la que se albergan más de 13 
millones de habitantes, es decir, cerca del 80% de la población  total del país. 
Sin embargo, las regiones VI (O'Higgins), VII (Maule) y VIII (Bío Bío) lo habrían 
experimentado con mayor intensidad (CEPAL, 2010: 7).   

Tras el terremoto, un tsunami asoló el borde costero afectando ɀcuando no 
destruyendo- varios de los poblados ubicados en esta área. Como se verá más 
adelante, por errores en el sistema de alerta, este no fue avisado a la 
población. 

Evaluación de pérdidas y daños  

Según informaciones del Ministerio del Interior, el desastre natural habría 
provocado 507 víctimas fatales y un aproximado de 440 mil viviendas 
damnificadas, además de importantes daños en infraestructura vial y 
ferroviaria, así como en dependencias hospitalarias y educativas. Las regiones 
VII y VIII fueron declaraÄÁÓ ÅÎ ȰÅÓÔÁÄÏ ÄÅ ÃÁÔÜÓÔÒÏÆÅȱ ɉÅÎ #%0!,ȟ ΨΦΧΦȡέɊȢ 

El Ministerio de Obras Públicas (MOP), consignó 163 daños en la red vial de 
caminos y accesos (43 en caminos de alcance nacional, 52 en vías de alcance 
regional y 68 en caminos de alcance comunal); y 79 puentes y pasarelas con 
algún tipo de daño (25 colapsos, 7 con daños estructurales y 47 con daños no 
estructurales; 27 puentes dañados son de alcance nacional, 24 son de alcance 
regional y 39 son de alcance comunal), especialmente en la Región 
Metropolitana (23 puentes dañados), O´Higgins y la Araucanía (16 puentes) 
(en CEPAL, 2010:26). 
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Imagen 1. Carretera en Rancagua, VI Región 

 

Fuente: Imagen tomada de CGE-Distribución-Emelectric (s.f.) 

Por su parte, la empresa ferroviaria del Estado indicó que el terremoto habría 
afectado unos 1.000 Km. de vías (especialmente el tramo Santiago-Chillán, en 
el que de los 400 kilómetros de extensión, el 50% sufrió daños severos). En el 
trayecto total afectado, se contarían 20 puentes con daños estructurales, 
además del colapso del paso desnivelado Hospital sobre la vía férrea, que 
impidió el tránsito tanto ferroviario como vial en esa zona, así como el 
derrumbe y daños mayores en diversas estaciones (en CEPAL, 2010:26). 

Imagen 2.  Líneas de ferrocarril, Concepción 

 

Fuente: Imagen tomada de CGE-Distribución-Emelectric (s.f.) 

De acuerdo con el Ministerio de Salud (MS) y la Oficina Nacional de 
Emergencia (ONEMI), a marzo de 2010, de los 123 establecimientos 
hospitalarios y asistenciales existentes en la zona de la catástrofe, 9 estaban 
inhabilitados y 19 tenían daños menores -en proceso de evaluación-(en 
CEPAL, 2010:32). 

Por su parte, un informe emitido por el Ministerio de Educación, a marzo de 
2010, señala que un 67% de los centros educativos de la Región del Bío Bío  y 
un 47% de los establecimientos de la región del Maule, resultaron con daños 
graves y, por tanto, inhabilitados (en CEPAL, 2010:34). 

La evaluación oficial de daños, realizada en marzo de 2010, estimó pérdidas 
en US$ 30.000 millones, equivalente al 17% del Producto Interno Bruto (PIB). 
$ÉÃÈÏ ÂÁÌÁÎÃÅ ÄÅÔÁÌÌĕ ÌÁ ÅØÉÓÔÅÎÃÉÁ ÄÅ ȰήΦΦ ÍÉÌ ÄÁÍÎÉÆÉÃÁÄÏÓ Ù ΧȟΨ ÍÉÌÌÏÎÅÓ ÄÅ 
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ÐÅÒÓÏÎÁÓ ÃÏÎ ÁÌÇĭÎ ÇÒÁÄÏ ÄÅ ÁÆÅÃÔÁÃÉĕÎ ɉȣɊȟ ΨΦΦ ÍÉÌ ÖÉÖÉÅÎÄÁÓ ÄÅÓÔÒÕÉÄÁÓ Ï 
con graves daños, 2.750 escuelas inhabilitadas, 1 millón de niños sin clases, 35 
hospitales inutilizables e innumerables daños a la infraestructura pública y 
ÐÒÉÖÁÄÁȱȢ ! ÌÁ ÐÁÒȟ ÓÅ ÒÅÃÏÎÏÃÉĕ ȰÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅÓ ÐïÒÄÉÄÁÓ ÄÅÌ ÐÁÔÒÉÍÏÎÉÏ 
ÎÁÃÉÏÎÁÌȟ ÄÁđÏ ÁÍÂÉÅÎÔÁÌ Å ÉÎÖÁÌÕÁÂÌÅÓ ÃÏÎÓÅÃÕÅÎÃÉÁÓ ÓÏÃÉÁÌÅÓȱ 
(SERNAGEMIN, s.f.). 

Contexto de emergencia 

PROVISIÓN DE SERVICIOS 

Como se detalla más adelante, tras el terremoto la provisión de servicios 
básicos ɀcomo energía eléctrica, agua y telefonía- presentó fallas 
importantes. De hecho, la caída de postes y el corte de cables de alumbrado 
provocaron interrupciones en la red de distribución de energía eléctrica. 
Asimismo, colapsaron los servicios de telefonía móvil y fija y el suministro de 
agua potable. 

Â Energía eléctrica y agua potable  

Mientras ocurría el terremoto se produjo un apagón en el Sistema 
Interconectado Central (SIC), que afectó desde Taltal ɀ en la II Región ɀ  hasta 
la Isla Grande de Chiloé ɀen la X Región-. Luego de 24 horas, el servicio 
eléctrico había sido repuesto casi en un 80% en  las regiones Metropolitana y 
de Valparaíso; y entre un 40% y un 50%  en la Región de O'Higgins. Sin 
embargo, a causa de la caída de una torre, las regiones del Maule y del Biobío  
continuaban sin suministro. Los esfuerzos de reposición del servicio, 
priorizaron las principales urbes y luego los sectores rurales. La zona costera 
afectada por el tsunami, debido al grave estado de destrucción, fue la última 
en recuperarlo. Así, tres días después del terremoto la zona urbana de Talca ɀ
en la VII Región- tenía restablecido entre un 40% y un 60% de su suministro. 
En el Biobío, en tanto, al 10 de marzo ya se tenía entre un 70% y un 100% de 
reposición en las comunas no afectadas por el maremoto. 

Por su parte, la distribución de agua potable sufrió de cortes principalmente 
en las regiones del Maule y del Biobío: las primeras horas tras el terremoto, 
menos del 15% de la población estaba abastecida. A tres días de ocurrido el 
desastre, las regiones V, VI, IX y Metropolitana tenían más de un 95% de 
reposición, en cambio el Maule presentaba un 62,1% y el Biobío, un 43,8%

4
 . A 

una semana del terremoto, la cobertura del servicio en el Maule era de un 
90%. La Región del Bío Bío, en cambio, no corría con la misma suerte: la 
reposición  sobrepasó el 70% sólo a diez días del evento sísmico. Incluso 
algunas de sus localidades -como Arauco, Dichato y Lebu-, debido a la 
destrucción de infraestructura,  vieron normalizado el servicio dos semanas 
después. 
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Imagen 3.  Daños en postes y redes de cableado eléctrico 

 

    Fuente: Imagen tomada de CGE-Distribución-Emelectric (s.f.) 

Â Telefonía  

Como se señaló anteriormente, los servicios de telefonía sufrieron graves 
problemas en las horas inmediatas al terremoto. En parte, ello se debió a la 
congestión de llamadas, las que habrían superado 10 veces el tráfico de un día 
normal. De hecho, aproximadamente un 90% de los usuarios intentaban 
llamar de forma simultánea.  

Dado que la infraestructura de la telefonía fija no sufrió daños, las líneas 
recuperaron su normalidad en horas posteriores a la catástrofe. Así, el 3 de 
marzo, las regiones V, IX y Metropolitana tenían niveles de restablecimiento 
de la telefonía fija cercanos al 95%. La reposición del servicio en la Región del 
Bío Bío, sin embargo, fue más lenta: a la misma fecha había un 45% en 
funcionamiento (SUBTEL, 2010b).  

No obstante, los análisis respecto del comportamiento de la telefonía móvil 
son menos auspiciosos: el comunicado de prensa del 2 de marzo de 2010 de 
35"4%,ȟ ÉÎÄÉÃÁÂÁ ÑÕÅ ÅÎ ÌÁ 2ÅÇÉĕÎ ÄÅÌ -ÁÕÌÅ ÓÅ ÃÏÎÔÉÎÕÁÂÁ ȰÃÏÎ ÓÅÖÅÒÏÓ 
ÐÒÏÂÌÅÍÁÓ ÄÅ ÃÏÍÕÎÉÃÁÃÉĕÎȱȡ ÅÌ ΪΫ ϻ ÄÅ ÌÁÓ ÒÁÄÉÏÂÁÓÅÓ ÄÅ ÔÅÌÅÆÏÎþÁ Íĕvil 
estaba operando, mientras que las redes fijas lo hacían sobre el 70% (SUBTEL, 
2010a). Al 3 de marzo, por su parte, las regiones V, IX y Metropolitana tenían 
niveles de restablecimiento de la telefonía celular cercanos al 85%, mientras 
que  la VIII Región sólo contaba con un 27%. Dos días después, el servicio 
móvil en esta última zona llegaba al 58% (SUBTEL, 2010b). 

Barros (2010: 129-130) enfatiza que las fallas en la telefonía celular en el 
ÃÏÎÔÅØÔÏ ÄÅ ÅÍÅÒÇÅÎÃÉÁ ÎÏ ÓĕÌÏ ÅÓÔÕÖÉÅÒÏÎ ÁÓÏÃÉÁÄÁÓ ȰÁÌ ÉÎÃÒÅÍÅnto 
ÅØÐÏÎÅÎÃÉÁÌ ÄÅ ÔÒÜÆÉÃÏȱȟ ÐÒÏÐÉÏ ÄÅ ÌÁÓ ÐÒÉÍÅÒÁÓ ÈÏÒÁÓ ÔÒÁÓ ÅÌ ÄÅÓÁÓÔÒÅȠ ÓÉÎÏ ÑÕÅ 
ÐÏÒ ȰÕÎ ÐÅÒþÏÄÏ ÌÁÒÇÏ ÄÅ ÔÉÅÍÐÏ ɉÄþÁÓɊ ɉȣɊ ÌÁÓ ÒÅÄÅÓ ÎÏ ÅÓÔÕÖÉÅÒÏÎ ÅÎ 
ÃÏÎÄÉÃÉÏÎÅÓ ÄÅ ÅÓÔÁÂÌÅÃÅÒ ÌÌÁÍÁÄÁÓȱ ɉÖÅÒ )ÍÁÇÅÎ ΪɊȢ 
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Imagen 4.  Comportamiento de la telefonía móvil post terremoto 

 

    Fuente: Sixbell (en Barros, 2010:130) 

Â Internet  

El servicio de Internet estuvo funcionando prácticamente sin problemas 
durante las primeras horas del terremoto, especialmente el servicio de 
Internet móvil. Sin embargo, en las horas posteriores, se registraron 
problemas en algunos servidores nacionales y NIC Chile debió operar 
únicamente con los servidores DNS secundarios ubicados en el extranjero, 
dejando a Chile prácticamente incomunicado con el exterior. En las horas 
posteriores, el servicio se normalizó de la mano con la reposición de las redes 
telefónicas y de electricidad, aunque los daños en diversos data centers 
dejaron inoperativos varios sitios web nacionales, incluso por varios días 
(Stark, 2010). De hecho, un estudio posteriÏÒȟ ÄÅÍÕÅÓÔÒÁ ÑÕÅ ȰÕÎ άΪϻ ÄÅ ÌÁ 
)ÎÔÅÒÎÅÔ ÃÈÉÌÅÎÁ ÄÅÓÁÐÁÒÅÃÉĕ ÄÅ ÌÁÓ 4ÁÂÌÁÓ ÄÅ ÅÎÒÕÔÁÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÔÏÄÏ ÅÌ ÍÕÎÄÏȱ 
(Barros, 2010:128). ¿Por qué? La explicación se encuentra en el mismo 
ÁÒÔþÃÕÌÏȡ ÌÁ ȰÁÒÑÕÉÔÅÃÔÕÒÁȱ ÄÅ ÌÁ )ÎÔÅÒÎÅÔ ÃÈÉÌÅÎÁ ÎÏ ÓÉÇÕÉĕ ÅÌ ÅÓÑÕÅÍÁ ÄÅ 
reÄÕÎÄÁÎÃÉÁ ÑÕÅ ÌÅ ÐÅÒÍÉÔÉÒþÁ ÒÅÓÏÌÖÅÒ ÓÉÔÕÁÃÉÏÎÅÓ ÅØÔÒÅÍÁÓȱȟ ÃÏÍÏ ÌÁ 
ocurrida el 27 de febrero de 2010 (Barros, 2010:129). 

Barros, señala que si bien el sistema inicialmente operó, aparecieron  
problemas posteriores de conectividad y fallas en el mecanismo alternativo, 
ȰÌÌÅÇÁÎÄÏ Á ÑÕÅ ÃÉÅÒÔÁÓ ÚÏÎÁÓ ÄÅ ÌÁ ×ÅÂ ÄÅÓÁÐÁÒÅÃÉÅÒÁÎ ÐÏÒ ÃÏÍÐÌÅÔÏȢ ,Á 
sospecha de los especialistas es que ocurrió producto de la manipulación de 
ÏÐÅÒÁÄÏÒÅÓ ÙȾÏ ÆÁÌÌÁÓ ÄÅ ÅÎÅÒÇþÁ ÅÌïÃÔÒÉÃÁȱȢ 4ÁÌ ÃÏÍÏ ïÌ ÌÏ ÅØÐÌÉÃÁȟ ȰÐÒÏÄÕÃÔÏ 
del terremoto, el centro de Santiago (lugar en que habitualmente la energía 
eléctrica no se interrumpe o si lo hace, es por periodos muy cortos de tiempo) 
el día 27 tuvo un corte de suministro eléctrico de larga duración, varias horas, 
lo que en muchos casos afectó la autonomía de operación de las instalaciones 
ÅÎ ÅÓÁ ÚÏÎÁ Ùȟ ÆÉÎÁÌÍÅÎÔÅȟ ÓÅ ÔÒÁÄÕÊÏ ÅÎ ÕÎÁ ÆÁÌÌÁ ÇÅÎÅÒÁÌÉÚÁÄÁȱ ɉΨΦΧΦȡΧΨίɊȢ 

SEGURIDAD PÚBLICA  

Ocurrido el terremoto, se produjeron saqueos a tiendas comerciales, edificios 
y viviendas, especialmente en las zonas más afectadas ɀcomo Constitución, 
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en la VII Región, y Concepción, en la VII Región-.   Las imágenes amplia y 
reiteradamente difundidas por los canales de televisión, de personas 
corriendo no sólo con alimentos sino también con artefactos electrónicos -
como televisores plasma-, levantaron una serie de   polémicas y debates en 
torno a lo que estaba ocurriendo con la sociedad chilena

5
. El énfasis de los 

medios, además, generó una suerte de pánico colectivo entre la población.   

En respuesta a esta situación, calificada por los medios como vandalismo y 
descontrol ciudadano, el gobierno decretó -el 28 de febrero- ȰÅÓÔÁÄÏ ÄÅ 
ÅØÃÅÐÃÉĕÎ ÃÏÎÓÔÉÔÕÃÉÏÎÁÌ ÄÅ ÃÁÔÜÓÔÒÏÆÅȱ  ÅÎ ÌÁÓ ÒÅÇÉÏÎÅÓ ÄÅÌ -ÁÕÌÅ Ù ÅÌ "ÉÏÂþÏȢ 
La medida, aplicada por un plazo de 30 días, supuso el desplazamiento de las 
fuerzas del ejército para mantener el orden y la seguridad pública, así como 
cooperar en las tareas de rescate y remoción de escombros; e implicó la 
ÁÐÌÉÃÁÃÉĕÎ ÄÅ ȰÔÏÑÕÅ ÄÅ ÑÕÅÄÁȱ ÐÁÒÁ ÌÁ ÃÉÕÄÁÄÁÎþÁȢ 

Imagen 5.  Presencia del ejército, Concepción 

 

    Fuente: Imagen tomada de CGE-Distribución-Emelectric (s.f.) 

Imagen 6.  Operativos de seguridad, Concepción 

 

    Fuente: Imagen tomada de CGE-Distribución-Emelectric (s.f.) 

COMPORTAMIENTO DE LA POBLACIÓN Y ACCIONES DE LA CIUDADANÍA 

En la otra cara de la moneda, millares de chilenos y chilenas se movilizaron en 
labores de voluntariado relacionadas con la recolección, organización y 
distribución de ayuda. Además, desde la sociedad civil se organizaron diversas 
campañas, entre las más reconocidas a ÎÉÖÅÌ ÄÅ ÖÉÓÉÂÉÌÉÄÁÄ ÓÅ ÃÕÅÎÔÁÎ Ȱ5Î 
ÔÅÃÈÏ ÐÁÒÁ #ÈÉÌÅȱȟ Ȱ,ÅÖÁÎÔÅÍÏÓ #ÈÉÌÅȱ Ù Ȱ#ÈÉÌÅ !ÙÕÄÁȱ 6  (Barros, 2010: 134). 
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Dichas iniciativas, contaron con sitios web actualizados en sus contenidos en 
los que presentaban, entre otros, información sobre las zonas afectadas, 
necesidades y demandas en estas y puntos de acopio.   

 Asimismo, las redes sociales electrónicas -como Facebook y Twiter
7
 - fueron 

ampliamente utilizadas por individuos y grupos. De hecho,   

También se crearon grupos tanto para ayudar como para brindar 
información sobre el terremoto. Algunos de ellos son: Terremoto 
Chile-Apoyo Total, con enlaces de la Cruz Roja Internacional para 
apoyar a los damnificados, Facebook Achirem, de la Asociación de 
Chilenos Residentes en México con información sobre el terremoto, y 
Terremoto en Chile, también con noticias y palabras de apoyo al 
pueblo chileno. En Twitter, a través de #terremotochile, #fuerzachile 
y #Chileearthquake se gestionaron la búsqueda de personas, 
ÓÏÌÉÃÉÔÕÄÅÓ ÄÅ ÁÙÕÄÁ Ù ÏÂÔÅÎÃÉĕÎ ÄÅ ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎȱ ɉRojas, 2010: 3). 

#ÏÎÊÕÎÔÁÍÅÎÔÅ ÃÏÎ ÌÏ ÁÎÔÅÒÉÏÒȟ ÓÅÇĭÎ ÄÅÔÁÌÌÁ 2ÏÊÁÓȟ ÓÅ ÃÒÅÁÒÏÎ ȰÓÉÔÉÏÓ ÃÏÎ 
ÒÅÆÅÒÅÎÃÉÁÓ ÃÏÎÃÒÅÔÁÓ ÁÌ ÔÅÒÒÅÍÏÔÏȱȟ ÃÏÍÏ ×××ȢÔÅÒÒÅÍÏÔÏÃÈÉÌÅȢÃÏÍȢ %ÓÔÅȟ 
ÁÕÔÏÄÅÆÉÎÉÄÏ ÃÏÍÏ ȰÓÉÔÉÏ ÄÅ ÁÙÕÄÁȱȟ ÃÏÎÔÁÂÁ ÃÏÎ ȰÕÎÁ ÎÁÖÅÇÁÃÉĕÎ ÍÕÙ 
ÓÅÎÃÉÌÌÁȱ ÑÕÅ ÐÅÒÍÉÔþÁ Äonar, ayudar, buscar personas y mantenerse 
ÁÃÔÕÁÌÉÚÁÄÏ ÄÅ ÌÏ ÓÕÃÅÄÉÄÏ ÔÒÁÓ ÅÌ ÔÅÒÒÅÍÏÔÏȱȠ ÅÓÔÁÂÁ ȰÃÏÎÅÃÔÁÄÏ 
ÄÉÒÅÃÔÁÍÅÎÔÅ ÃÏÎ ÌÁÓ ÈÅÒÒÁÍÉÅÎÔÁÓ ÓÏÃÉÁÌÅÓȱȟ Ù ÅÎ ÐÒÉÍÅÒÁ ÉÎÓÔÁÎÃÉÁ ÍÏÓÔÒÁÂÁ 
ȰÕÎ ÍÁÐÁ ÄÅ ÌÁ ÚÏÎÁ ÁÆÅÃÔÁÄÁȟ ÒÅÁÌÉÚÁÄÏ ÃÏÎ 'ÏÏÇÌÅ -ÁÐÓȟ ÃÏÎ ÌÏÓ ÓÅÒÖÉÃios 
ÈÁÂÉÌÉÔÁÄÏÓ Ù ÌÏÓ ÒÅÐÏÒÔÅÓ ÓÉÓÍÏÌĕÇÉÃÏÓȱȢ 4ÁÍÂÉïÎ ÔÅÎþÁ ȰÃÏÎÅØÉĕÎ ÃÏÎ 4×ÉÔÔÅÒ 
ÐÁÒÁ ÌÁ ÂĭÓÑÕÅÄÁ ÄÅ ÐÅÒÓÏÎÁÓ ÄÅÓÁÐÁÒÅÃÉÄÁÓȱȢ 0ÏÒ ÓÕ ÐÁÒÔÅȟ ÁÇÒÅÇÁȟ 
Ȱ&ÁÙÅÒ×ÁÙÅÒȟ ÂÌÏÇ ÔÅÃÎÏÌĕÇÉÃÏ ÄÅ #ÈÉÌÅȱȟ ÄÅÓÔÁÃĕ ȰÃÕÁÔÒÏ ÁÐÌÉÃÁÃÉÏÎÅÓ 
gratuitas para smartfones (iPhone y Android), con el objetivo de brindar 
ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎ ÓÏÂÒÅ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏÓ ÓþÓÍÉÃÏÓ ÅÎ ÔÉÅÍÐÏ ÒÅÁÌȱ ɉ2ÏÊÁÓȟ ΨΦΧΦȡ ΩɊȢ 

Para Rojas, estas aplicaciones constituyen una evidencia de la rapidez con la 
ÒÅÁÃÃÉÏÎÁÒÏÎ ȰÌÏÓ ÕÓÕÁÒÉÏÓ ÃÏÎÅÃÔÁÄÏÓ Á ÌÁ ÒÅÄȟ ÏÆÒÅÃÉÅÎÄÏ ÁÙÕÄÁ ÄÅ Æorma 
ÍÜÓ ÜÇÉÌ Ù ÅÓÐÅÃþÆÉÃÁ ÑÕÅ ÌÁ ÄÅ ÌÏÓ ÍÅÄÉÏÓ ÄÅ ÃÏÍÕÎÉÃÁÃÉĕÎ ÔÒÁÄÉÃÉÏÎÁÌÅÓȱ 
(Rojas, 2010:3). 

Imagen 7.  Damnificados por terremoto 

 

    Fuente: Imagen Agencia EFE (en ECLAC,2010:3) 

COMPORTAMIENTO DE LA INSTITUCIONALIDAD ESTATAL  

La respuesta inmediata de la institucionalidad estatal ante la catástrofe, ha 
estado sujeta a críticas y debates. Para algunos, el 27 de febrero de 2010  dejó 
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en claro que el país adolecía de organismos públicos con la capacidad de 
ȰÐÒÅÐÁÒÁÒ ÒÅÓÐÕÅÓÔÁÓ ÏÐÏÒÔÕÎÁÓ Á ÌÁÓ ÃÁÔÜÓÔÒÏÆÅÓȱ Ù ÄÅ ȰÒÅÓÐÏÎÄÅÒ ÄÅ ÍÁÎÅÒÁ 
ÅÆÅÃÔÉÖÁȱ ɉ"ÒÚÏÖÉÃ ÅÔ ÁÌÉÁȟ ΨΦΧΦɊȢ   

Esta desazón tiene sus raíces en varias reacciones, entre estas los errores en el 
sistema de alerta de tsunami: El Servicio Hidrográfico y Oceanográfico de la 
Armada de Chile (SHOA), organismo que tiene a cargo los instrumentos 
ÔïÃÎÉÃÏÓ ÐÁÒÁ ÅÖÁÌÕÁÒ ÌÁ ÐÏÔÅÎÃÉÁÌ ÅØÉÓÔÅÎÃÉÁ ÄÅ ÕÎ ÍÁÒÅÍÏÔÏȟ  ȰÎÏ ÄÉÏ ÁÖÉÓÏ ÎÉ 
siguió el protocolo existente

8
 . El otro organismo de Estado, la Oficina 

.ÁÃÉÏÎÁÌ ÄÅ %ÍÅÒÇÅÎÃÉÁ ɉ/.%-)Ɋȟ ȰÉÎÄÉÃĕ ÑÕÅ ÎÏ ÈÁÂþÁ ÍÁÒÅÍÏÔÏȱȢ %sto pese 
que el Centro de Alerta de Tsunami del Pacífico (PTWC), de los EE UU, situado 
ÅÎ (Á×ÁÉȟ ÙÁ Á ÌÁÓ ΩȡΪά ÓÅ ÃÏÍÕÎÉÃĕ ÃÏÎ ÅÌ 3(/! ÉÎÄÉÃÜÎÄÏÌÅȡ Ȱ5Î ÔÅÒÒÅÍÏÔÏ 
de estas dimensiones tiene el poder de generar un destructivo tsunami que 
puede golpear las costas cercanas al epicentro. La autoridad debería tomar 
ÕÎÁ ÁÃÃÉĕÎ ÁÐÒÏÐÉÁÄÁ ÅÎ ÒÅÓÐÕÅÓÔÁ Á ÅÓÁ ÐÏÓÉÂÉÌÉÄÁÄȱȢ 3ÉÎ ÅÍÂÁÒÇÏȟ ÅÌ ÍÁÒÉÎÏ 
de turno no hablaba inglés. Dos minutos más tarde un científico del PTWC, el 
Dr. Víctor Sardiña, le señala en español al SHOA que dieran información para 
avisar al resto de los países del Pacifico. Una hora más tarde el mismo 
ÃÉÅÎÔþÆÉÃÏ ÁÄÖÉÅÒÔÅ ÁÌ 3(/! ÑÕÅ ȰÌÁÓ ÌÅÃÔÕÒÁÓ ÄÅÌ ÎÉÖÅÌ ÄÅÌ ÍÁÒ ÉÎÄÉÃÁÎ ÑÕÅ ÕÎ 
ÍÁÒÅÍÏÔÏ ÓÅ ÇÅÎÅÒĕȱ Ù ÄÉÅÒÏÎ ÁÌÅÒÔÁ Á ÌÏÓ ÐÁþÓÅÓ ÄÅÌ 0ÁÃþÆÉÃÏ 3ÕÒȱ

9
  (Brzovic et 

alia, 2010). 

Tal como queda de manifiesto, las falencias se relacionarían tanto con fallas 
humanas como con dificultades de comunicación entre las entidades 
responsables ɀSHOA y ONEMI-  derivadas, aparentemente de problemas en 
los servicios de telefonía y conectividad (Brzovic et ali, 2010) 10

 ; y, en el marco 
de la misma lógica de actuación y funcionamiento, las imprecisiones en las 
declaraciones iniciales respecto del estado de la situación y el número de 
víctimas

11
 .  

Esto queda graficado en el artículo de Stark (2010): 

Los servidores de la ONEMI fallaron, y junto con ellos, los sistemas de 
todo el aparato estatal estaban en el piso. Entre el sábado y el lunes, 
ÌÁ /ÆÉÃÉÎÁ ÄÅ %ÍÅÒÇÅÎÃÉÁ ɉȣɊ ÎÏ ÐÕÄÏ ÕÓÁÒ ÅÌ ÃÏÒÒÅÏ ÅÌÅÃÔÒĕÎÉÃÏȢ 9 ÓÉ 
es efectivo que mantenían comunicación radial con sus direcciones 
regionales, algo no funcionó, pues hasta varios días más tarde no 
lograban acopiar ni sistematizar información clave como el listado de 
albergues y los hospitales que permanecían operativos, menos 
canalizar las necesidades más urgentes por zona afectada. 

Respecto de lo anterior, hay que señalar que en un informe de la ONEMI de 
mayo de 2010, se indica que el Sistema de Enlace Nacional de 
Telecomunicaciones está provisto de comunicación en HI, para las regiones 
IV, VIII, IX y X; de comunicación VHF, para las regiones V, VI y VII; y de 
telefonía fija y celular para todas las regiones. Sin embargo, se reconoce que 
tras el terremoto se perdió la comunicación ɀen todas sus formas- con las 
regiones VII y VIII. Aparte, agÒÅÇÁ ÑÕÅ ÈÕÂÏ ȰÆÁÌÌÁÓ ÉÎÔÅÒÎÁÓ ÄÅ 
ÃÏÍÕÎÉÃÁÃÉÏÎÅÓȱȟ ÌÁÓ ÑÕÅ ÁÆÅÃÔÁÒÏÎ Á ÌÁÓ ÄÉÓÔÉÎÔÁÓ ÉÎÓÔÉÔÕÃÉÏÎÅÓ ÑÕÅ ÉÎÔÅÇÒÁÎ ÅÌ 
Comité de Operaciones de Emergencia (C.O.E). Asimismo, los C.O.E´s 
regionales de Maule y de  Bio Bio habrían quedado inhabilitados de funcionar 
(Illanes, 2010). 

Todo parece indicar que la capacidad instalada ɀtanto en el funcionamiento 
del aparataje estatal, como en lo tecnológico- no estuvo acorde a un evento 
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de la magnitud del experimentado.  Tampoco lo habrían estado los esfuerzos 
de informar a la ciudadanía mediante los distintos medios y soportes 
disponibles. Ello se comprende a la luz de los antecedentes expuestos por 
Barros (2010). Según estos, contrariamente al uso que hizo la ciudadanía de la 
web como herramienta de difusión de informaciones e iniciativas relacionadas 
ÃÏÎ ÅÌ ÄÅÓÁÓÔÒÅȟ ȰÌÏÓ ÓÉÔÉÏÓ ×ÅÂ ÄÅÌ ÓÅÃÔÏÒ ÐĭÂÌÉÃÏ ÐÒÜÃÔÉÃÁÍÅÎÔÅ ÎÏ ÆÕÅÒÏÎ 
ÕÔÉÌÉÚÁÄÏÓ ÐÁÒÁ ÉÎÆÏÒÍÁÒȱ 12

 Ȣ %Ó ÍÜÓȟ ÔÁÌ ÃÏÍÏ ÅÌ ÁÕÔÏÒ ÅØÐÌÉÃÁȟ ȰÅÌ ÌÕÎÅÓ Ω ÄÅ 
marzo a las 17:10, esto es a 60 horas del terremoto, las páginas web de las 
instituciones públicas más relacionadas con una situación de catástrofe, esto 
es, ONEMI, Ministerio del Interior, Ministerio de Salud, Ministerio de 
%ÄÕÃÁÃÉĕÎȟ #ÁÒÁÂÉÎÅÒÏÓ ÄÅ #ÈÉÌÅ Ù 0ÒÅÓÉÄÅÎÃÉÁȱȟ ÍÏÓÔÒÁÂÁÎ ÅÓÃÁÓÏÓ Ï ÎÕÌÏÓ  
datos relacionados con el terremoto. Particularmente respecto del sitio de la 
/.%-)ȟ ÄÅÔÁÌÌÁȡ  ȰÌÌÅÇÁÂÁ ÁÌ ÅØÔÒÅÍÏ ÑÕÅ ÅÎ ÓÕ ÃÅÎÔÒÏ ÄÅ ÁÌÅÒÔÁÓ ÖÉÇÅÎÔÅÓ 
aparecía como último evento una alerta de incendios forestales del 21 de 
enero del presente año, esto es dos meses antes, y sin referencia al terremoto 
ÏÃÕÒÒÉÄÏ ÐÏÃÁÓ ÈÏÒÁÓ ÁÔÒÜÓȱȢ !ÇÒÅÇÁ ÑÕÅ ÉÎÃÌÕÓÏ Á ÆÉÎÅÓ ÄÅ ÍÁÒÚÏȟ ÅÓÔÅ ÓÉÔÉÏ ÎÏ 
ÃÏÎÔÅÎþÁ ȰÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎ ÒÅÌÅÖÁÎÔÅ ÄÅ ÌÁ ÃÁÔÜÓÔÒÏÆÅȱ ɉ"ÁÒÒÏÓȟ ΨΦΧΦȡΧΩΩȟ ΧΩΫɊȢ 

Para el autor, la constatación de lo anterior constituye una evidencia de que 
ȰÁÌÇÕÎÁÓ ÁÕÔÏÒÉÄÁÄÅÓ ÁĭÎ ÎÏ ÃÏÍÐÒÅÎÄÅÎ ÌÁ ÒÅÌÅÖÁÎÃÉÁ ÑÕÅ ÔÉÅÎÅ ÌÁ ×ÅÂ ÃÏÍÏ 
medio de información, que resulta fundamental y complementario a los 
ÍÅÄÉÏÓ ÔÒÁÄÉÃÉÏÎÁÌÅÓ Á ÌÁ ÈÏÒÁ ÄÅ ÉÎÆÏÒÍÁÒ Á ÌÏÓ ÃÉÕÄÁÄÁÎÏÓȱ ɉ"ÁÒÒÏÓȟ 
2010:133, 135). 

Lecciones y desafíos 

Antes que proponer un examen crítico de las falencias institucionales, el 
objetivo es rescatar las lecciones aprendidas del terremoto y tsunami del 27 
de febrero de 2010, así como los desafíos que ellas imponen. 

En este sentido, diversos autores  coinciden en señalar que Chile, en tanto país 
sísmico, ha sacado lecciones de las experiencias anteriores (Rodríguez, 2010; 
Barros, 2010). Por ejemplo, se reconoce que una de los aprendizajes del 
terremoto de  1985 fue el mejoramiento de la calidad y seguridad de las 
construcciones. Esto fue confirmado  el  27 de febrero de 2010, en la medida 
en que en general las construcciones post 85 resistieron de manera adecuada.  

Siguiendo esta línea de pensamiento y en base a los antecedentes ya 
expuestos, es plausible preguntarse por los aprendizajes y los consecuentes 
desafíos que nos impone la experiencia de la última catástrofe. Y es aquí, que 
junto a las consideraciones de construcciones seguras en el borde costero 
(Rodríguez, 2010), aparece uno de los elementos de absoluta ÒÅÌÅÖÁÎÃÉÁȡ ȰÌÁÓ 
TIC no son opcionales, ni suntuarias. En este episodio quedó de manifiesto la 
criticidad de la infraestructura de tecnologías de información y 
ÃÏÍÕÎÉÃÁÃÉÏÎÅÓȱ ɉ"ÁÒÒÏÓȟ ΨΦΧΦȡΧΩάɊȢ 
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2.2 Tecnologías de la Información y 
Comunicación en el país 

Políticas e institucionalidad de TIC 

El Estado chileno, a partir de fines de la década de 1990, ha relevado el rol de 
las Tecnologías de la Comunicación y de la Información; las que han sido 
vistas como herramientas para el crecimiento, la equidad y la democracia. En 
este marco se han desplegado una serie de acciones tendientes a promover el 
acceso y uso de estas.  

Los primeros antecedentes de institucionalización del tema datan del año 
1998, cuando se crea la Comisión Presidencial de Comunicación e 
Información. Esta elaboró un informe pionero en el país y en Latinoamérica ɀ
Ȱ#ÈÉÌÅ Á ÌÁ ÓÏÃÉÅÄÁÄ ÄÅ ÌÁ ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎȱ- que consignó  sesenta iniciativas, 12 
de ellas enarboladas como prioritarias. Dos años más tarde, y con el objetivo 
de impulsar el trabajo en este ámbito, se constituyó el Comité de Ministros de 
Tecnologías de Información y Comunicación. Sin embargo, es en el año 2003 
cuando se comienzan a dar pasos más sostenidos: en esa fecha, el gobierno 
ÁÃÏÇÅ ȰÌÁ ÐÒÏÐÕÅÓÔÁ ÄÅ ÌÁ !ÓÏÃÉÁÃÉĕÎ ÄÅ %ÍÐÒÅÓÁÓ ÄÅ 4ÅÃÎÏÌÏgías de la 
Información (ACTI), de proyectar esos avances para los siguientes tres años. 
Así, se designó al Subsecretario de Economía como Coordinador 
Gubernamental de Tecnologías de Información y Comunicaciones (TIC), se 
creó el Grupo de Acción Digital, de carácter público-privado, y se elaboró la 
Agenda Digital 2004 ɀ ΨΦΦάȱ ɉ'ÏÂÉÅÒÎÏ ÄÅ #ÈÉÌÅȟ ΨΦΦάȡέɊȢ 

El diagnóstico indicaba que si bien se habían producido avances, existían una 
ÓÅÒÉÅ ÄÅ ÁÓÐÅÃÔÏÓ ÐÅÎÄÉÅÎÔÅÓȟ ÅÎÔÒÅ ÅÓÔÏÓȡ ȰÓÅÃÔÏÒÅÓ ÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅÓ ÄÅ ÌÁ 
población adulta no sabían usar estas nuevas tecnologías; los segmentos de 
más bajos ingresos carecían de acceso; muchos servicios públicos no podían 
ÈÁÃÅÒ ÔÒÁÎÓÁÃÃÉÏÎÅÓ ÅÌÅÃÔÒĕÎÉÃÁÓ ÃÏÎ ÌÁ ÃÉÕÄÁÄÁÎþÁȱȢ ,Á !ÇÅÎÄÁ $ÉÇÉÔÁÌ ΨΦΦΪ-
2006 apuntó a trabajar en esas carencÉÁÓ ÍÅÄÉÁÎÔÅ ÌÁ ÄÅÆÉÎÉÃÉĕÎ ÄÅ ȰΩΪ 
ÉÎÉÃÉÁÔÉÖÁÓ Ù άΪ ÐÒÏÙÅÃÔÏÓ ÏÒÇÁÎÉÚÁÄÏÓ ÅÎ ÓÅÉÓ ÅÊÅÓ ÅÓÔÒÁÔïÇÉÃÏÓȱȡ ÍÁÓÉÆÉÃÁÃÉĕÎ 
del acceso, educación y capacitación, Estado en línea, desarrollo digital de las 
empresas, industria TIC y Marco jurídico normativo (Gobierno de Chile, 2006:8 
y 9). 

El año 2007, el gobierno reconocía que la agenda implementada había 
ÃÏÎÔÒÉÂÕÉÄÏ Á ȰÁÍÐÌÉÁÒ ÌÁ ÁÄÏÐÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁÓ ÔÅÃÎÏÌÏÇþÁÓ ÄÅ ÌÁ ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎȟ Ù Á 
ÇÁÒÁÎÔÉÚÁÒ ÓÕ ÉÍÐÁÃÔÏ ÐÒÏÄÕÃÔÉÖÏ ÅÎ #ÈÉÌÅȱȢ  .Ï ÏÂÓÔÁÎÔÅȟ ÓÅ ÐÌÁÎÅÔÁ ÌÁ 
ÎÅÃÅÓÉÄÁÄ ÄÅ ȰÁÓumir nuevos desafíos y llevar estos esfuerzos a un nivel 
ÓÕÐÅÒÉÏÒȱ ɉ'ÏÂÉÅÒÎÏ ÄÅ #ÈÉÌÅȟ ΨΦΦέȡΧɊȢ %Î ÅÓÔÅ ÍÁÒÃÏȟ ÃÏÎ ÅÌ ÏÂÊÅÔÏ ÄÅ ÄÁÒÌÅ 
ÍÁÙÏÒ ȰÓÕÓÔÅÎÔÁÂÉÌÉÄÁÄ Ù ÃÏÎÔÉÎÕÉÄÁÄ Á ÌÁ ÁÇÅÎÄÁȱ  ÓÅ ÐÒÏÄÕÃÅÎ ÎÕÅÖÏÓ 
cambios en la institucionalidad: se crea el Comité de Ministros para el 
Desarrollo Digital

13
 ȟ ÃÏÎ ÌÁ ÍÉÓÉĕÎ ȰÄÅ ÄÉÓÅđÁÒ Ù ÅÊÅÃÕÔÁÒ ÕÎÁ ÐÏÌþÔÉÃÁ ÐĭÂÌÉÃÁ 

que permita desarrollar acciones en pos de un uso más profundo e intensivo 
de las tecnologías de información y comunicaciones por parte de los 
ciudadanos, eÍÐÒÅÓÁÓ Ù ÅÌ ÐÒÏÐÉÏ %ÓÔÁÄÏȱ ɉ'ÏÂÉÅÒÎÏ ÄÅ #ÈÉÌÅȟ ΨΦΦέÁȡΧΧ ÙέɊȢ 

Como parte del diseño de una política tecnológica se elabora la Agenda 
Digital 2007-2012. Esta, fruto de la participación del mundo empresarial, 
universitario, sociedad civil y el Estado, se planteó metas y líneas de acción en 
base a cuatro objetivos específicos: 
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Á Aumentar la competitividad de las empresas mediante el uso más 
profundo e intensivo de tecnologías de la información y comunicación. 

Á Crear y fomentar una nueva cultura en TIC para incrementar la 
transparencia y la participación ciudadana. 

Á Promover el desarrollo de un gobierno digital de calidad. 

Á Aumentar la intensidad y profundidad de uso de TIC por estudiantes y 
sociedad civil (Gobierno de Chile, 2007a:16-19). 

Como se verá a continuación, la serie de iniciativas emprendidas en el 
tratamiento del tema han tenido impactos positivos en la ampliación de 
acceso, uso y apropiación de TIC para la población. No obstante, continúa 
planteando desafíos y retos respecto de la persistencia de  la brecha digital

14
  

al interior del país.    

Niveles de acceso de la población  

De acuerdo con datos de la Subsecretaría de Telecomunicaciones (SUBTEL), 
en el año 2009 en Chile existían alrededor de 21,1 líneas de telefonía fija por 
cada 100 habitantes.  

Ese año, las conexiones residenciales registraron un crecimiento de 18,2% 
(respecto del año anterior). La distribución regional de las líneas en servicio 
está en directa relación con factores como la concentración de la población y 
el desarrollo urbano: así, por ejemplo, tenemos que la Región Metropolitana 
concentra el 55,6% de las líneas; la V Región, el 10,0%; y la VIII Región, el 8,3% 
(SUBTEL, 2009: 6,17 y 43). 

Por su parte, la telefonía móvil evidenció un importante nivel de penetración, 
transformando al país en uno de los líderes de América Latina: 96,7 usuarios 
de teléfonos móviles por cada 100 habitantes, lo que  supuso un crecimiento 
de 10,1% respecto del año anterior,  y un promedio de 3,4 teléfonos celulares 
por cada hogar (en el año 2008, existían 1.3) (SUBTEL, 2009: 8 y 30). 

El crecimiento, a la misma fecha, también se experimentó en la penetración 
de Internet: se pasó de 8,5 conexiones por cada 100 habitantes ɀen el año 
2008- a 10,0 ɀen el año 2009. Sin embargo, aunque esto implicó una mejora 
de 16,5%, sÅ ÒÅÃÏÎÏÃÅ ÑÕÅ ÅÓÔÁ ȰÔÁÓÁ ÄÅ ÐÅÎÅÔÒÁÃÉĕÎ ÁĭÎ ÓÅ ÅÎÃÕÅÎÔÒÁ ÍÕÙ 
por debajo de la registrada por países desarrollados. La distribución regional 
de las conexiones a Internet, sigue más o menos patrón del descrito para la 
telefonía fija, vale decir, son las regiones más pobladas las que concentran el 
mayor número de conexiones: la Región  Metropolitana registra el 53,5% de 
estas; la V Región, el 10,9%; y la VIII Región, el 8,9% del total (SUBTEL, 2009: 
8 y 46). 

En este ámbito,  un aspecto destacado es el gran aumento experimentado por 
el servicio denominado Internet móvil y/o Banda Ancha Móvil, 
específicamente las conexiones de tecnología 3G: estas, habrían pasado de 
menos de 200 mil a principios del  año 2009 a  630.492 a fines de ese año 
(SUBTEL, 2009: 5). 

En lo relativo a tenencia de computador y acceso a Internet por parte de la 
población, datos provenientes de la Encuesta de Caracterización 
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Socioeconómica (CASEN) del año 2006 señalan que un 34,4% de los hogares 
cuenta con computador y un 19,5% tiene conectividad. Según esta misma 
fuente, un 42,5% de la población accede a Internet. Considerando el lugar de 
acceso en el último mes, antes de la encuesta, figuran: Hogar, 13,7%; 
Establecimiento educativo, 12%; Centro de acceso público, 10%; Local de 
acceso comercial, 9,6%; Trabajo, 6,6%; Otros lugares, 1,7%; y Local de acceso 
comunitario, 0,5%.  Entre las actividades realizadas, por personas mayores de 
cinco años que acceden a Internet,  principalmente se desatacan: Información, 
47,7%; Comunicación escrita, 35,8%;  y Entretención, 24,6%   (en Secretaria de 
Desarrollo Digital, 2010). 

0ÏÒ ÓÕ ÐÁÒÔÅȟ ÌÁ Ȱ%ÎÃÕÅÓÔÁ ÓÏÂÒÅ !ÃÃÅÓÏȟ 5ÓÏ Ù 5ÓÕÁÒÉÏÓ ÄÅ )ÎÔÅÒÎÅÔ "ÁÎÄÁ 
!ÎÃÈÁ ÅÎ #ÈÉÌÅȱȟ ÁÐÌÉÃÁÄÁ ÅÌ ÁđÏ ΨΦΦί ÐÏÒ ÅÌ /ÂÓÅÒÖÁÔÏÒÉÏ 3ÏÃÉÁÌ ÄÅ ÌÁ 
Universidad Alberto Hurtado (OSUAH)  en las regiones II, V, VIII y 
Metropolitana, evidencia entre los años 2006 y 2009: 

Á Una importante expansión del acceso a computadores en los hogares: en 
el año 2006, según datos de CASEN, el porcentaje de hogares con 
computador en estas regiones era de 37,4%; mientras que en el año 2009, 
el porcentaje subió a 60,5% (UAH; SUBTEL, 2009: 11).  

Á 5ÎÁ ȰÅØÐÁÎÓÉĕÎ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÂÌÅȱ ÄÅ )ÎÔÅÒÎÅÔȟ ÌÁ ÑÕÅ ȰÁÌÃÁÎÚÁ Á ÌÁ ÍÁÙÏÒþÁ ÄÅ 
ÌÏÓ ÈÏÇÁÒÅÓ ÑÕÅ ÔÉÅÎÅÎ ÃÏÍÐÕÔÁÄÏÒȱȡ ÓÅÇĭÎ ÌÁ %ÎÃÕÅÓÔÁ #ÁÓÅÎ ΨΦΦάȟ ÕÎ 
23,3% del total de hogares de las regiones II, V, VIII y R.M. tenían 
conexión a Internet (correspondiente a un 62,3% de los hogares con 
ÃÏÍÐÕÔÁÄÏÒɊȱȟ ÍÉÅÎÔÒÁÓ ÐÁÒÁ ÅÌ ÁđÏ ΨΦΦίȟ ÌÁ ÐÅÎÅÔÒÁÃÉĕÎ ÄÅ )ÎÔÅÒÎÅÔ 
alcanzó el 40,6% del total de hogares y el 67% de los hogares que 
contaban con computador en el hogar (UAH; SUBTEL, 2009: 11). 

Los diversos estudios existentes, evidencian una serie de brechas tanto en el 
acceso a equipos de computación como a las posibilidades de conectividad. 
De hecho, según datos del 2009, un 72, 5% de los hogares ubicados en el 
quintil más pobre no tenían computador, en cambio esto sólo sucedía en un 
11,9% de los hogares ubicados en el quintil más rico. En coincidencia, una de 
las razones más reiteradas para la no tenencia de equipo es el precio de estos 
(59,8%). Por su parte, el nivel de ingresos de los hogares también es un factor 
de peso respecto de la conectividad: un 72,6% de lo hogares ubicados en el 
quintil más rico tiene Internet; por el contrario, esto sólo ocurre en un 10,1% 
de lo hogares pertenecientes al quintil de mayor pobreza. Entre la razones 
principales para no contar con el servicio, se encuentran el costo (28,9%), la 
falta de computador (23,1%), la ausencia de necesidad (14,7%) y el no saber 
usarlo (12,2%). La motivación económica, también figura como una 
importante causa para haber prescindido del servicio: del total de hogares que 
no tenían Internet, un 12% tuvo conexión en el pasado. De estos, 58% declaró 
ÈÁÂÅÒÌÏ ÓÕÓÐÅÎÄÉÄÏ ȰÐÏÒ ÓÕ ÅÌÅÖÁÄÏ ÃÏÓÔÏȱ ɉ5!(Ƞ 35"4%,ȟ ΨΦΦίȡ ΧΧȟ ΧΫȟ Χάȟ 
19, 20).  

Conjuntamente con los motivos económicos, un factor que influye tanto en la 
tenencia de computadores como en la de conectividad,  es el nivel de 
educación formal del jefe/a de hogar: un 34, 9%  de las unidades domésticas 
encabezadas por alguien con estudios primarios incompletos, tienen 
computador; en cambio, entre los hogares cuyos jefes/as de hogar han tenido 
educación superior completa este porcentaje se eleva a 95, 4%.  Para las 
mismas situaciones, el porcentaje de hogares con Internet es de 14% y 80,5%, 
respectivamente. Otros factores de incidencia, son la existencia de hijos en 
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edad escolar, así como el sexo de la jefatura de hogar: según esto, habría más 
hogares con  computador cuando hay hijos en edad escolar (68,5% frente a 
55,3%) y cuando la jefatura del hogar es masculina (64,5% versus 56,7%). El 
mismo patrón se reitera para la tenencia de Internet: habría más hogares con 
conectividad cuando hay hijos en edad escolar (43,2% frente a 38,9%) y 
cuando la jefatura del hogar es masculina (44,3% versus 37,1%)  (UAH; 
SUBTEL, 2009: 13,14 y 19).   

Además de los factores ya mencionados, que atentan contra la masificación 
del uso de las TIC, se encuentran aquellos relacionados a las  deficiencias 
existentes en las redes de conectividad, las que no posibilitan  llegar con 
Internet a todas las comunas del país, particularmente aquellas ubicadas en 
las rurales: datos de SUBTEL indican que habría 25 comunas a lo largo del país 
que no tienen la opción de contar con una red de conexión fija a Internet

15
  

(2009: 60). 

Uso y apropiación  

La brecha digital existente en el país,  no incumbe únicamente a las 
posibilidades de acceder a las TIC, sino que también involucra aspectos 
relacionados con el uso y la apropiación de estas herramientas.  Un estudio 
realizado el año 2007

16
 , por la empresa de investigación de mercado ICCOM,  

mostró que más de la mitad de la población Chilena (52%) es digitalmente 
analfabeta

17
 . Este, además, evidenció la existencia de importantes diferencias 

de género, socioeconómicas y etarias en el manejo de conocimientos:  

Á El 60% de los encuestados varones dijo tener nociones básicas de 
computación, mientras que esto sólo fue manifestado por el  34 % de las 
mujeres.  

Á Un 77 % de la población perteneciente al sector socioeconómico con 
mayores ingresos y un mejor nivel educacional, declaró manejo de las 
herramientas; en contraste, el conocimiento computacional únicamente 
fue reconocido por un 20% de la población en el sector de menos 
ingresos.  

Á Un 82% de la población joven - entre 15 y 25 años- ȰÃÏÎÏÃÅ ÌÁÓ 
herramientas ÂÜÓÉÃÁÓ ÁÄÅÍÜÓ ÄÅ )ÎÔÅÒÎÅÔ Ù ÏÔÒÁÓ ÁÐÌÉÃÁÃÉÏÎÅÓȱȟ ÍÉÅÎÔÒÁÓ 
que entre los adultos ɀde 51 años y más- ȰÓĕÌÏ ÕÎ ΩΧϻ ÔÉÅÎÅ ÅÓÔÁÓ 
ÎÏÃÉÏÎÅÓȱȢ 

El estudio del OSUAH, aporta informaciones en esta misma línea. Según este, 
entre los usuarios adultos ɀjefes de hogar, en la muestra- ȰÅÌ ÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ 
Internet alcanza niveles mayores que el de computador, con medias de 1,6 y 2 
ÒÅÓÐÅÃÔÉÖÁÍÅÎÔÅȱȠ  ȰÌÁ ÍÁÙÏÒ ÐÁÒÔÅ ÄÅ ÌÏÓ ÕÓÕÁÒÉÏÓ ÄÅ )ÎÔÅÒÎÅÔ ÓÅ ÅÎÃÕÅÎÔÒÁÎ 
ÅÎ ÕÎ ÎÉÖÅÌ ÉÎÔÅÒÍÅÄÉÏ ɉΩάȟήϻɊ Ù ÁÌÔÏ ɉΩάȟΩϻɊȱȢ !ÇÒÅÇÁȟ ÁÄÅÍÜÓȟ ÑÕÅ existiría 
ȰÕÎÁ ÒÅÌÁÃÉĕÎ ÅÎÔÒÅ ÅÌ ÎÉÖÅÌ ÄÅ ÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅÌ ÃÏÍÐÕÔÁÄÏÒ Ù ÄÅ )ÎÔÅÒÎÅÔ ÃÏÎ 
ÅÌ ÓÅØÏ ÄÅÌ ÊÅÆÅ ÄÅ ÈÏÇÁÒȟ ÌÁ ÅÄÁÄȟ ÅÌ ÎÉÖÅÌ ÅÄÕÃÁÃÉÏÎÁÌ Ù ÅÌ ÑÕÉÎÔÉÌ ÄÅ ÉÎÇÒÅÓÏȱȡ 
ÄÅ ÁÃÕÅÒÄÏ Á ÅÓÔÏȟ ȰÅÌ ÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ ÅÎ ÃÏÍÐÕÔÁÃÉĕÎ ÅÓ ÍÁÙÏÒ ÅÎÔÒÅ ÊÅÆÅÓ ÄÅ 
hogar hombres, a menor edad, a mayor nivel educacional y mayor nivel de 
ÉÎÇÒÅÓÏȱȢ #ÏÎÊÕÎÔÁÍÅÎÔÅ ÃÏÎ ÌÏ ÁÎÔÅÒÉÏÒȟ ÓÅđÁÌÁ ÑÕÅ ÔÁÍÂÉïÎ ȰÓÅ ÏÂÓÅÒÖÁ 
mayor índice de conocimiento en computación e Internet cuando el jefe de 
ÈÏÇÁÒ ÃÕÅÎÔÁ ÃÏÎ ÃÏÍÐÕÔÁÄÏÒ ÅÎ ÅÌ ÈÏÇÁÒȱ ɉ5!"(Ƞ SUBTEL, 2009:31).  
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Según el OSUAH, habría un porcentaje importante de población adulta ɀjefes 
de hogar, en la muestra- que no usa el Internet o no lo usa habitualmente, 
ÂÜÓÉÃÁÍÅÎÔÅ ÄÅÂÉÄÏ ȰÁ ÆÁÌÔÁ ÄÅ ÔÉÅÍÐÏ ɉΩΪϻɊ Ù ÅÌ ÐÏÃÏ ÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ ÐÁÒÁ 
darle un mayor ÕÓÏ ɉΨΩϻɊȱȢ !ÕÎÑÕÅ ÓÅ ÒÅÃÏÎÏÃÅ ÑÕÅ ÌÁÓ ÒÅÓÐÕÅÓÔÁÓ ÖÁÒþÁÎ 
entre quienes son usuarios y quienes no, estas razones continúan siendo 
relevantes en ambos grupos. A partir de esto, el estudió indagó en aquellos 
elementos que estimularían a un mayor uso de las herramientas, entre ellas 
figuran: el que existieran cursos de formación adecuados (19,9%) y que la 
conexión a Internet fuera más barata (15,5%), predominando la primera razón 
entre los no usuarios y la segunda entre los usuarios. Del mismo modo, este 
trabajo destaca el interés por aprender entre las mujeres adultas -jefas de 
hogar en la muestra-, quienes representan un grupo de menor proporción 
entre los usuarios (respecto de los  hombres) y destacan entre el grupo que no 
sabe usar Internet. El interés, por su parte, disminuiría entre la población de 
menores ingresos y menores niveles de escolarización formal (UABH; 
SUBTEL, 2009:38). 

2.3 Centros públicos de acceso, uso y 
apropiación de TIC 

A partir de las informaciones anteriormente expuestas,  es posible enumerar 
los elementos que obstaculizan la masificación del uso de TIC. Aquí nos 
encontramos, por ejemplo, con causales provenientes de los costos de 
equipos de computación y de conexión a Internet y las deficiencias en las 
redes de conexión existentes. Es posible colegir, también, que entre los 
factores inhibidores se encontrarían tanto la falta de competencias y el 
desarrollo de habilidades para manejar dichas herramientas, como la   escasez 
de contenidos  y aplicaciones relevantes en Internet dirigidas a grupos 
excluidos. 

La constatación de este escenario, ha permitido plantear mecanismos de 
acción en pos de cerrar la brecha digital en sus diferentes caras. En este marco 
se han desarrollado iniciativas que han apostado por el acceso privado e 
individual, por ejemplo,  al  facilitar la adquisición de equipos  y conectividad a 
las familias.  

No obstante, y aún reconociendo el aporte de este tipo de acciones, existe 
conciencia de que la gestión de esta clase de políticas y/o programas  no 
asegura por si sola el cierre de la brecha  digital a corto plazo. En razón de ello, 
se ha reconocido que los centros de acceso compartidos, entendidos como 
espacios abiertos al público que ofrecen servicios a través de las TIC, son 
nudos fundamentales en el cierre de esta.  

Estos centros públicos para el acceso y el uso de las Tecnologías de la 
Información y de la Comunicación  han sido creados desde diversos sectores -
privado, Estado y sociedad civil-; y, consecuentemente, han sido promovidos 
desde dos enfoques fundamentales: comercial y social (Celedón y Razeto, 
2009: 20). 

En el primer ámbito, referido a los centros públicos promovidos desde el 
ÓÅÃÔÏÒ ÐÒÉÖÁÄÏȟ  ÓÅ ÅÎÃÕÅÎÔÒÁÎ ÌÏÓ ÃÉÂÅÒÃÁÆïÓȢ  %Î ÅÓÔÏÓȟ ȰÅÌ ÁÃÃÅÓÏ Á ÌÁÓ 
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tecnologías se rige por la economía de mercado, pues las personas con 
ÃÁÐÁÃÉÄÁÄ ÄÅ ÐÁÇÏ ÔÅÎÄÒÜÎ ÌÁ ÐÏÓÉÂÉÌÉÄÁÄ ÄÅ ÁÃÃÅÓÏ ɉȣɊȢ %ÓÔÏÓ ÃÅÎÔÒÏÓ ÓÅ 
presentan generalmente como un pequeño negocio y se localizan en las áreas 
ÕÒÂÁÎÁÓȱ ɉ#ÅÌÅÄĕÎ Ù 2ÁÚÅÔÏȟ ΨΦΦίȡΨΦɊȢ  

En el segundo ámbito, por su parte, se encontrarían los telecentros y otros 
centros de acceso público a las TIC promovidos desde un enfoque social por el 
Estado y Organizaciones No Gubernamentales (ONG) y otros actores de 
desarrollo. Aquí, la implementación de programas y proyectos de instalación 
de centros supone facilitar el acceso y uso de las TIC a quienes lo requieren, 
independientemente de su capacidad de pago (Celedón y Razeto, 2009:20). 

En lo concreto, los telecentros son atendidos por operadores  y  voluntarios 
capacitados. Estas personas constituyen un puente entre su  comunidad  y  la 
sociedad de la información. Ellos generan la confianza y empatía para lograr el 
uso con sentido  de las TIC mejorando la calidad de vida de  los sectores 
postergados de la población. 

Esquema 1. Enfoques de promoción de los Centros de Acceso Público a TIC

 

Iniciativas y actores participantes  

Aun cuando las iniciativas estatales no han puesto acento en los espacios 
públicos de acceso a las herramientas tecnológicas, es posible apreciar que 
han existido dos momentos de impulso a la creación y fortalecimiento de 
Centros de Acceso Público a TIC: el 2001, al promoverse el desarrollo de la 
Red Nacional de Infocentros y, el 2007, cuando ɀcomo parte del Proyecto 
Quiero mi barrio (PQMB) del Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU)- se 
potencia la creación de telecentros en los 200 barrios de mayor vulnerabilidad 
del país. Como se verá en detalle a continuación, en ambas iniciativas han 
participado  instituciones gubernamentales y no gubernamentales.      

RED NACIONAL DE INFOCENTROS    

El año 2001, como parte de las políticas de acceso a TIC, se genera un 
Instructivo para el Desarrollo de una Política Nacional de Infocentros. En este 
marco, el Comité Intergubernamental de Nuevas Tecnologías de Información 
y Comunicación designa a la Subsecretaria de Telecomunicaciones (SUBTEL) 
como coordinadora del Programa Nacional de Infocentros Comunitarios, 
mediante el que el Gobierno promovió la instalación de centros públicos de 
acceso a TIC en todo Chile (Gobierno de Chile, 2001:1).  

Con el fin de implementar estos puntos de acceso comunitario se modificaron 
los Estatutos del Fondo de Desarrollo de Telecomunicaciones (FDT), 
dependiente de SUBTEL, e inicialmente orientado a la telefonía pública, de 
ÍÁÎÅÒÁ ÄÅ ÁÂÒÉÒÌÏ ȰÐÁÒÁ ÑÕÅ ÅÎÔÒÁÒÁ ÌÁ ÃÏÎÅÃÔÉÖÉÄÁÄ a Internet y a otras 
tecnologías como radiodifusión y telecomunicación (Gobierno de Chile, 
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2006b: 26).  Así, este permitió el desarrollo de proyectos de conectividad, 
tales como la creación de telecentros comunitarios y cualquier otro proyecto 
de servicios de telecomunicaciones que beneficie a la localidad en la cual 
opere.  

Al año 2006, la Red Nacional de Infocentros contaba con 1400  Centros de 
Acceso Público a TIC a lo largo de todo el país (Gobierno de Chile, 2006b: 26). 
Dichos centros, participaron activamente de la Campaña Nacional de 
Alfabetización Digital impulsada por el Gobierno entre los años 2003 y 2005, 
como parte de las estrategias de intervención tendientes a posibilitar y 
difundir el acceso y uso de las herramientas TIC entre la población del país.   

En dicha red convergen instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales. Dentro de las primeras se encuentran la Dirección de 
Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM) con su Programa BiblioRedes, el 
Ministerio de Educación, con su Programa Red Enlaces Abierta a la 
Comunidad; y el Instituto Nacional de la Juventud (INJUV) 18

 ; y entre las 
segundas, por su parte, se hayan las experiencias desarrolladas por el 
Programa Redes; la Corporación El Encuentro; El Comité para la 
Democratización de la Informática (CDI-Chile); la Universidad de Concepción 
y la Universidad de la Frontera.  Cada una de las cuales se describe 
sucintamente más adelante. 

Esquema 2.  Entidades participantes en la Red Nacional de Infocentros

 

 

Â Entidades gubernamentales  

Programa BiblioRedes. Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM): El 
BiblioRedes

19
  es un programa de la DIBAM que tiene como objetivo 

"transformar a las personas en agentes del desarrollo social y cultural de las 
bibliotecas públicas y en el ciberespacio, y así superar el aislamiento a través 
de Internet y las nuevas tecnologías digitales". Partió como un proyecto de la 
mencionada dirección nacional, en agosto de 2001, gracias a la entrega de 9.2 
millones de dólares  por parte de la Fundación Bill & Melinda Gates. Dicho 
monto, que constituyó una de las donaciones más significativas que ha 
recibido el sector cultural chileno desde el extranjero, estuvo destinado a 
ÉÍÐÌÅÍÅÎÔÁÒ ÅÌ 0ÒÏÙÅÃÔÏ "ÉÂÌÉÏ2ÅÄÅÓȟ ÃÕÙÏ ÆÉÎ ÉÎÉÃÉÁÌ ÅÒÁ ÅÌ ÄÅ ȰÉÎÆÏÒÍÁÔÉÚÁÒ Ù 
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construir una red conectada a Internet entre las Bibliotecas Públicas 
ÅØÉÓÔÅÎÔÅÓ ÅÎ ÅÌ ÐÁþÓȱȢ 

El proyecto, coordinado por la DIBAM, bajo el patrocinio del Gobierno de 
Chile y en alianza con las municipalidades

20
 , comenzó oficialmente en 

noviembre de 2002, con la instalación de equipamiento tecnológico. En su 
primera etapa, que duró hasta el año 2005,  se implementaron 378 bibliotecas 
públicas con más de 2 mil  computadores con conectividad.  

Desde su nacimiento, buscó  ofrecer en estos espacios capacitación gratuita 
en contenidos y desarrollos digitales; en razón de ello,  se convirtió, además, 
en protagonista de la Campaña Nacional de Alfabetización Digital del 
Gobierno de Chile: de hecho, en su primera etapa de funcionamiento 420 mil 
usuarios se registraron en los servicios de acceso y capacitación. 

Debido a los exitosos resultados, el año 2006 dejó de ser un Proyecto y pasó a 
ser un Programa estable de la DIBAM y, por tanto, a recibir presupuesto fiscal.  

A la fecha, el Programa BiblioRedes  está presente en 412 Bibliotecas Públicas 
y 18 Laboratorios Regionales a lo largo de Chile, incluyendo los territorios 
insulares.  

Infocentros comunitarios. Instituto Nacional de la Juventud (INUV): El INJUV es 
la instancia del Estado central encargada de colaborar con el poder ejecutivo 
para el diseño, planificación y coordinación de las políticas relativas a los 
asuntos juveniles

21
 . Como parte de su área de conectividad digital, ha 

desarrollado la Red Nacional de Infocentros INJUV, la que cuenta con 62 
Centros de Acceso Público a Internet a lo largo de todo el país.  Estos, están 
organizados en tres categorías: Propios (20), Asociados (26) y  los que hacen 
parte del Fondo de Desarrollo Tecnológico (FDT) (17). 

La generación de 20 infocentros del INJUV partió el año 2001. Estos, se 
encuentran ubicados en las oficinas regionales del INJUV. Al año siguiente, el 
INJUV postula a la licitación del Fondo de Desarrollo de las 
Telecomunicaciones (FDT) para implementar Centros Comunitarios de 
Información. En el  marco de la adjudicación de este fondo, crea ɀ a partir de 
diciembre de 2003- un número de 17 centros, los cuales participaron 
activamente en la Campaña Nacional de Alfabetización Digital.  

Por su parte, los 26 infocentros asociados, corresponden aquellos 
implementados en convenios con organizaciones sociales y/o 
municipalidades, las que aportan con recursos materiales, económicos y 
humanos para la gestión y administración de estos. Los establecidos bajo esta 
modalidad, cuentan, en su mayoría, con computadores reciclados otorgados 
por la SUBTEL.  

En los infocentros del INJUV se ofrece acceso gratuito a equipamiento 
computacional y a navegación por Internet, así como a capacitación en uso de 
nuevas tecnologías (Alfabetización digital). De modo preciso aquellos 
surgidos con apoyo del FDT cuentan, también con equipamiento para 
personas discapacitadas, multicopiadotas y fax, entre otros.  Los servicios 
están orientados particularmente al segmento juvenil, sin excluir, 
ciertamente, al resto de la comunidad. Estos Centros de Información, cuentan 
ɀademás- con operadores que facilitan el uso del computador y otros servicios 
adicionales.  
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Informaciones del año 2005, indicaban que cada infocentro tenía un promedio 
mensual de 458 usuarios: con un media de edad de 22.5 años (menos del 10% 
de estos, superaba los 30 años) y, en general, pertenecientes a sectores de 
bajo nivel socioeconómico (SUBTEL, 2005: 39). 

Red Enlaces Abierta a la Comunidad. Ministerio de Educación: Red Enlaces
22

  
surgió en 1992 como un proyecto piloto  del Ministerio de Educación, en 100 
escuelas, con el objeto de construir una red educacional de las escuelas y 
colegios subvencionados del país e incorporar las TIC a la educación. En 1995, 
se expande a nivel nacional, abarcando  5300 escuelas y liceos. El año 2000 
amplía la cobertura a las escuelas ubicadas en las diferentes zonas rurales que 
habían quedado fuera de la primera expansión del programa. 

El año 2002, Red Enlaces se abre a la comunidad. Así, los laboratorios de 
informática de 2000 escuelas a lo largo del país fueron el sitio de 
capacitaciones básicas en computación para padres, apoderados y vecinos. 
Con esta iniciativa, se sumo también a la ya referida Campaña Nacional de 
Alfabetización Digital.   

El año 2005, el Ministerio de Educación crea lo que será la nueva 
institucionalidad de Enlaces: el Centro de  Educación y Tecnología de  Chile, 
con el objeto de que sea el eje articulador de las políticas públicas vinculadas a 
la informática educativa y de que cumpla un rol destacado en la alfabetización 
digital. En este marco, el centro ha desarrollado programas destinados a 
formar competencias en TIC con sistema de certificación para estudiantes y 
para adultos de la comunidad.  

$Å ÁÃÕÅÒÄÏ ÃÏÎ ÌÁ ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎ ÄÅ 35"4%,ȟ ÐÁÒÁ ÅÌ ÁđÏ ΨΦΦΫȟ ȰÌÏÓ )ÎÆÏÃÅÎÔÒÏÓ 
ɀ Escuela, comprometieron la realización de ente 4 y 10 cursos de 
alfabetización digital para un mínimo de 10 y un máximo de 20 personas, de 
acuerdo a los estándares de capacitación y al modelo pedagógico de 
educación de adultos, diseñados por Enlaces. Además comprometieron horas 
de apertura para acceso comunitario, en un horario distinto de  los cursos y 
fuera de la planificación curricular de la escuela habitualmente después de las 
17 horas y de manera eventual los sábados en la mañana. Cabe señalar que 
durante el 2005, Enlaces subsidió sólo una parte de los cursos 
comprometidos, y era desafío de los establecimientos y la propia comunidad 
el generar estrategias de co-financiamiento. El financiamiento de las horas de 
apertura durante este año nuevamente fue aporte del sostenedor y de las 
gestioneÓ ÄÅ ÃÁÄÁ ÅÓÔÁÂÌÅÃÉÍÉÅÎÔÏȱ ɉ35"4%,ȟ ΨΦΦΫȡ ΧΫɊȢ 

Â Entidades no gubernamentales  

Como se ha señalado anteriormente, entre las instituciones que gestionan 
Centros de Acceso Público y/o Comunitario también se encuentran 
provenientes del mundo privado sin fines de lucro, como ONGs y 
organizaciones de la sociedad civil y universidades. Entre las primeras, es 
importante destacar el trabajo realizado por el Programa Redes,  la 
Corporación El Encuentro y el Comité para la Democratización de la 
Informática (CDI-Chile).  

El Programa Redes, a partir del año 2003, implementó 17 telecentros 
comunitarios en cinco regiones del país (regiones Metropolitana, VII, VIII, IX y 
8Ɋȟ ÍÁÙÏÒÉÔÁÒÉÁÍÅÎÔÅ ÕÂÉÃÁÄÏÓ ȰÅÎ ÚÏÎÁÓ ÒÕÒÁÌÅÓȟ ÃÏÎ ÁÌÔÏÓ ÎÉÖÅÌÅÓ ÄÅ 
pobreza, aislamiento geográfico y dÅÓÅÍÐÌÅÏȱȢ $ÉÃÈÏÓ ÃÅÎÔÒÏÓȟ 
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conjuntamente con promover el uso y apropiación de las herramientas TIC 
entre población en situación de vulnerabilidad, buscaron ɀ de modo pionero- 
que la propia comunidad y sus organizaciones asumieran la administración de 
estos. El surgimiento de estos telecentros comunitarios, hizo parte del 
0ÒÏÙÅÃÔÏ Ȱ&ÏÒÔÁÌÅÃÉÅÎÄÏ 2ÅÄÅÓ ÄÅ /ÒÇÁÎÉÚÁÃÉÏÎÅÓ ÄÅ ÌÁ 3ÏÃÉÅÄÁÄ #ÉÖÉÌ Á 
ÔÒÁÖïÓ ÄÅ 4ÅÃÎÏÌÏÇþÁÓ ÄÅ )ÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎȱȟ ÑÕÅ ÃÏÎÔĕ ÃÏÎ ÅÌ ÆÉÎÁÎÃÉÁÍÉÅÎÔÏ ÄÅÌ 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID), con recursos provenientes del 
Fondo Especial de Japón, y con aportes del Fondo de Solidaridad e Inversión 
Social (FOSIS) y de la Fundación para la Superación de la Pobreza (Celedón y 
Razeto, 2009: 34). 

En esta misma línea, se encuentra también la Corporación El Encuentro, 
organización sin fines de lucro que desde mediados de la década de 1990 se 
situó a la vanguardia en el tema al instalar del primer telecentro  -Telecentro 
Comunitario El Encuentro- en la Comuna de Peñalolen, en Santiago. Entre los 
años 2002 y 2005, la corporación implementó 14 Telecentros Comunitarios en 
la Región Metropolitana. Dicha iniciativa ha buscado que los Telecentros o 
Centros Comunitarios conectados a Internet  (TLCC) sean sustentables 
económicamente, mediante el cobro por los servicios prestados de acuerdo a 
las condiciones del público objetivo y a la comunidad en que se insertan, y en 
directa proporción con otras potenciales fuentes de financiamiento (como 
donaciones y/o proyectos)  (SUBTEL, 2005.53).   

 Por su parte, la organización no gubernamental Comité por la 
Democratización de la Informática (CDI-Chile) desde el año 2001 ha trabajado 
en el desarrollo de Escuelas de Informática y Ciudadanía (EIC) en 
comunidades de escasos recursos económicos. Estas han sido gestionadas en 
base a alianzas con organizaciones y/o instituciones que cumplen con un rol 
social, como son ONGs, colegios, bibliotecas y centros comunitarios entre 
otros. Como parte del convenio, CDI entrega  equipamiento computacional 
reciclado con software instalado y capacita a los  miembros de la entidad 
asociada (educadores, voluntarios técnicos y coordinadores de las EIC); y, tras 
la implementación de la EIC, se compromete a dar acompañamiento en su 
desarrollo, identificando demandas y dificultades y ofreciendo una plataforma 
de apoyo para cada organización que le permita obtener altos grados de 
autonomía

23
 . 

Por otro lado, respecto de las instituciones universitarias participantes cabe 
rescatarse la presencia de la Universidad de la Frontera (UFRO) y de la 
Universidad de Concepción. Concretamente, la labor desarrollada por el 
Instituto de Informática Educativa (IIE) de  la  UFRO ha tenido un carácter 
pionero: entre 1997 y 1999, con el apoyo del Fondo Nacional de Desarrollo 
Científico y Tecnológico (FOBDECYT) y en alianza con los gobiernos locales, 
implementó los primeros telecentros  en la Región de la Araucanía, IX Región, 
iniciando con ello la Red de Información Comunitaria. Dicha red se vio 
consolidada en los años siguientes -2000 y 2003-, al adjudicarse la 
convocatoria del Fondo de Desarrollo e Innovación de la Corporación de 
Fomento a la Producción (CORFO) y el Fondo de Desarrollo de las 
Telecomunicaciones (FDT-II) de SUBTEL.  

De acuerdo con el informe de monitoreo de la Coordinadora Nacional de 
Infocentros (CONI) (SUBTEL, 2005: 4), la Universidad de la Frontera y la 
Universidad de Concepción participaron de la Red Nacional de Infocentros 
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como instituciones permisionarias del FDT
24

  en la creación, gestión y 
administración de telecentros;  21 y 15, respectivamente.      

RED DE TELECENTROS PROGRAMA QUIERO MI BARRIO 

En el año 2006 el Gobierno de Chile, en el área de trabajo del Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo (MINVU), comenzó la ejecución del Programa Quiero 
mi barrio (PQMB) destinado a mejorar la calidad de vida en los 200 barrios del 
país con mayor vulnerabilidad, a través mejoras en el entorno urbano y la 
promoción del fortalecimiento de la participación social. Un año más tarde la 
Subsecretaría de Telecomunicaciones (SUBTEL) se sumó al proyecto a través 
del financiamiento de la instalación y operación de telecentros en los barrios 
seleccionados por el mencionado programa, por el periodo 2010 - 2012. Para 
ello, encargó a los respectivos municipios la instalación de los telecentros y 
firmó convenio  con distintas universidades para la operación y administración 
de dichos espacios

25
 .   

Paralelamente, las organizaciones de la sociedad civil que desde 1997 
trabajaban en la implementación y gestión de telecentros ɀ Corporación 
Autogestión-Redes, Comité para la Democratización de la Informática (CDI 
Chile), Corporación El Encuentro, Universidad de la Frontera y Universidad de 
Concepción- se unieron formalmente el 2007 en el organismo gremial 
Asociación de Telecentros Activos de Chile (ATACH). 

Los socios de ATACH han tenido un papel relevante en la Red de Telecentros 
del Programa Quiero mi barrio: 

Á Por una parte, la Universidad de la Frontera se adjudicó la coordinación 
general del programa, así como la implementación de 41 telecentros en la 
Zona Centro Sur Austral.  

Á Por otra, la Universidad Central, institución que suscribió el convenio con 
SUBTEL para la instalación de 88 telecentros en la Región Metropolitana,  
delegó su implementación y administración a tres socios de ATACH: 
Corporación El Encuentro, Corporación Autogestión-Redes y Comité para 
la Democratización de la Informática (CDI). 
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Esquema 3.  Socios de ATACH en Red de Telecentros Programa Quiero mi barrio
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3.  CASOS DE ESTUDIO:  
VII REGIÓN  

En este capítulo se exponen las experiencias de trabajo de cinco Centros de 
Acceso Público a Internet  que funcionan en la Región del Maule, ó VII Región: 
dos telecentros y una biblioteca pública municipal en Curicó; un Infocentro en 
Talca y una biblioteca pública municipal en Empedrado.  

El capítulo parte con la entrega de antecedentes de la región, los que junto 
con aportar datos generales de esta ofrecen un acercamiento al nivel de 
impacto sufrido a raíz del terremoto del 27 de febrero de 2010, así como 
informaciones respecto del acceso a TIC.  Tras esto, y en directa relación 
con las comunas en que los centros se sitúan, se subdivide  en tres partes. En 
cada una de ellas, siguiendo la línea utilizada para la región, se describe 
brevemente la comuna y se abordan las experiencias. Estas, respondiendo a 
los criterios de selección ya señalados en la descripción de la metodología, 
como ser verá más adelante ofrecen un panorama diverso.   

3.1 Antecedentes de la región 

Características generales  

La Región del Maule, ó VII Región, corresponde al corazón de la zona central 
de Chile. Está conformada por cuatro provincias (Curico, Talca, Linares y 
Cauquenes) y, a su vez,  subdivididas en 30 comunas.

26
 Presenta una superficie 

de 30.296,1 km2 y una población de 908.097 habitantes, lo que se traduce en 
una densidad de 29,97 habitantes por km2. 

A nivel de país, es la región con mayor porcentaje de población rural (un 
33,6%). A lo interno, las capitales provinciales reúnen la mayor parte de 
habitantes: 48,9% en la provincia de Curico; 57,1% en la provincia de Talca; 
32,7% en la provincia de Linares y 72,1% en la provincia de Cauquenes; las 
mujeres representan una leve mayoría a nivel regional: 50,1%

27
 . 

La mayor parte de la población ha accedido únicamente a la educación básica 
(49,1%). Sólo el 5,7% ha accedido a formación universitaria. Además, es la 
segunda región con mayor porcentaje de personas que nunca asistieron al 
sistema escolar (4,7%). 

Alrededor de un 19,7% de hogares de la región se encuentran en condición de 
pobreza

28
 . 

En términos de servicios de salud y educación disponibles, esta región cuenta 
con  
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Á 13 hospitales, 60 consultorios y 159 postas rurales dependientes del 
Servicio de Salud del Maule. El 72,6% de los establecimientos de atención 
primaria se orienta a la atención de pobladores de los sectores rurales

29
 . 

Á 875 establecimientos educacionales (647 municipales, 197 particular 
subvencionados, 26 particular pagados y 5 corporaciones de 
administración delegada). La mayoría de estos se ubica en los sectores 
rurales. De ellos, el 95,4% corresponde a establecimientos municipales y 
ninguno al sector particular pagado

30
. 

Las actividades económicas de la zona, se vinculan eminentemente con el 
sector silvoagropecuario, lo que se condice con la alta concentración de 
habitantes rurales ya mencionada. Se destaca en este campo el desarrollo de 
tareas agrícolas, estimuladas por las políticas de exportación, referidas a 
cultivos de frutales como manzanas, duraznos, ciruelos, cítricos, viñas y 
parronales dedicados a la producción vitivinícola. La industria, por su parte, se 
basa principalmente en los productos agrícolas: de hecho, a nivel de país esta 
región concentra el 60% de la industria arrocera, el 30% de refinado del aceite 
y el 40% de la producción de azúcar nacional

31
 .  

Acceso a servicios de telefonía e Internet  

El servicio de telefonía fija en la VII Región es provisto por  siete compañías 
(CMET, Telefónica, CTR, Entelphone, RTC, VTR y Telmex). A diciembre de 
2009, se contaba con 98.206 líneas telefónicas en servicio, lo que 
representaba el 2,8% del total de líneas del país; y, llevado al indicador de 
penetración, 9,8 líneas por cada 100 habitantes de la región.  Por su parte, y 
aunque no existen datos desagregados por región referidos a telefonía celular,  
es plausible pensar que ɀaunque con variaciones- puede continuar en la línea 
que ha experimentado a nivel de país: esto es, a diciembre de 2009, 96,7 
teléfono móviles por cada 100 habitantes y un promedio de 3,4 aparatos por 
hogar (SUBTEL, 2009: 17-22, 30).  

A fines del año 2009, esta región registraba un total de 44.882 conexiones 
fijas a Internet, lo que supuso un aumento del 12,4% respecto del año anterior 
y representó un 2,7% del total de conexiones existentes en el país. 
Considerando el nivel de penetración, existirían alrededor de 4,3 conexiones 
por cada 100 habitantes (SUBTEL, 2009: 46, 48). Por su parte, datos del año 
2010 indican que en el mes de febrero un 14, 96% de hogares de la región 
tenían acceso a Internet (SUBTEL, 2010c).   Del mismo modo que para la 
telefonía móvil, no existen datos desagregados por región referidos a 
conexión de Internet móvil. Sin embargo, se reconoce que durante el año 
2009 se incrementó ostensiblemente el uso de esta modalidad.  

Todas las comunas de la región estarían en condiciones a acceder al servicio 
de conexión móvil y solo una de ellas no contaría con acceso a red residencial 
fija (la comuna de Empedrado). Habría unos 5.594 planes de conexión a 
Internet, en sus diferentes modalidades (prepago, pospago, contrato, ya sea 
para conexiones fijas o móviles).  La velocidad de navegación ofrecida sería de 
128 Kbps y 15.530 Kbps, mínima y máxima, respectivamente. La tarifa, por su 
parte, variaría desde una mínima de  12.900 pesos hasta una máxima de 
78.282 pesos  (SUBTEL, 2009: 57-60). 
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Impactos del terremoto-maremoto  

El epicentro del terremoto que sacudió a Chile el 27 de febrero de 2010, se 
situó a lo largo de costa de la Región del Maule, aproximadamente 8 km. al 
oeste de Curanipe. En razón de ello, esta fue una de las zonas del país más 
afectadas por la catástrofe pues no sólo debió enfrentar el movimiento 
telúrico de gran, sino también el posterior tsunami que arrasó con el borde 
costero (especialmente las zonas de Constitución, Iloca, Curanipe y Pelluhue). 
De hecho, en Constitución los primeros recuentos hablaban de 350 personas 
fallecidas.    

PÉRDIDAS Y DAÑOS EN INFRAESTRUCTURA  

Un estudio preliminar de la CEPAL (2010: 37-39) destaca que, junto con la 
lamentable pérdida de vidas humanas y una serie de trastornos emocionales y 
mentales en la población,  tras el terremoto la región debió enfrentar una 
serie de problemas de infraestructura, entre los que se cuentan:  

Á Las ciudades de Cauquenes, Talca, Linares, Curicó y Parral, así como gran 
parte de los poblados de la región, sufrieron daños estructurales. Las 
tradicionales viviendas de adobe, cuando no resultaron con severas 
ÁÖÅÒþÁÓȟ ÑÕÅÄÁÒÏÎ ÃÏÍÐÌÅÔÁÍÅÎÔÅ ÄÅÓÔÒÕÉÄÁÓȡ Ȱ-ÜÓ ÄÅ ÌÁ ÍÉÔÁÄ ÄÅÌ ÃÁÓÃÏ 
antiguo de estas ciudades quedó devastado, incluyendo diversos 
ÍÏÎÕÍÅÎÔÏÓ ÈÉÓÔĕÒÉÃÏÓ Ù ÃÅÎÔÅÎÁÒÉÁÓ ÃÏÎÓÔÒÕÃÃÉÏÎÅÓ ÄÅ ÏÒÉÇÅÎ ÃÏÌÏÎÉÁÌȱȠ 
un 54% de la población de la región habría sufrido algún nivel de daños en 
sus viviendas. En la zona de valles interiores, hubo daños estructurales 
generados por el sismo, mientras que en la costa se presentaron 
problemas por inundación. 

Á Se contabilizaban 11 puentes y pasarelas con algún tipo de daño. De los 
11 puentes dañados, cuatro eran de alcance nacional, uno de alcance 
regional y seis de alcance comunal. En lo que se refiere al tipo de daños, 
de los 11 puentes dañados, cuatro colapsaron y los siete restantes 
presentaron daños no estructurales. 

Á Desde Curico al sur, hubo zonas en que la red ferroviaria quedó 
totalmente destruida.   

Á Hubo 67 puntos de infraestructura destinada a la reserva y distribución de 
agua que quedaron no operativos debido a daños de diversa 
consideración. Estos afectaron sustancialmente a puntos de agua potable 
rural (63).  

Á Un tercio de los hospitales de la región fueron clausurados y el 25% 
estaban semioperativos. De hecho, los hospitales de Curico, Talca, Parral 
y Linares se destruyeron, en razón de lo cual se implementaron hospitales 
de campaña, muchos de los cuales atendieron en la intemperie.  

Á Un 47% de las escuelas y colegios de la región fueron clausurados y un 
12% estaban semioperativos. 

Á Las caletas de Pellines, en Constitución, y la de Pelluhue resultaron 
destruidas, por el tsunami. Con ello, se vieron afectadas las labores de 
pesca artesanal (pérdida y daños de embarcaciones, motores, redes y 
otros equipamientos), así como el desarrollo turístico (por pérdidas de 
cabañas, zonas de camping  y áreas de recreación, entre otras). 
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PROVISIÓN DE SERVICIOS 

Tal como se señaló en la sección de contexto y antecedentes de la 
investigación, tras el terremoto la provisión de servicios como energía 
eléctrica, agua potable y telefonía sufrió serias dificultades. De hecho, al día 
siguiente de la catástrofe -28 de febrero- un poco más del 80% de la población 
de la VII Región se encontraba sin energía eléctrica y sin agua potable. Debido 
a la magnitud de los daños, esta zona fue una de las más lentas en regularizar 
estos servicios: al 2 de marzo, es decir, tres días luego del terremoto, un 44% 
de la población aún se encontraba sin electricidad y alrededor de un 38% sin 
agua. Ambos servicios fueron restablecidos casi completamente en el 
territorio una semana después de ocurrido el evento

32
 .  

Por su parte, la comunicación telefónica ɀtanto fija como celular- sufrió 
colapsos y desperfectos que afectaron la regularidad y calidad del servicio por 
horas e incluso días. Ello especialmente en lo referido a telefonía móvil. Así lo 
confirma el comunicado de prensa del 2 de marzo de 2010 de SUBTEL, según 
ÅÌ ÃÕÁÌ ÅÎ ÌÁ 2ÅÇÉĕÎ ÄÅÌ -ÁÕÌÅ ÓÅ ÃÏÎÔÉÎÕÁÂÁ ȰÃÏÎ ÓÅÖÅÒÏÓ ÐÒÏÂÌÅÍÁÓ ÄÅ 
ÃÏÍÕÎÉÃÁÃÉĕÎȱȡ ÅÌ ΪΫ ϻ ÄÅ ÌÁÓ ÒÁÄÉÏÂÁÓÅÓ ÄÅ ÔÅÌÅÆÏÎþÁ ÍĕÖÉÌ ÅÓÔÁÂÁ ÏÐÅÒÁÎÄÏȟ 
mientras que las redes fijas lo hacían sobre el 70% SUBTEL, 2010a). 

No existen datos precisos sobre el comportamiento del servicio de Internet en 
la región. Sin embargo, todo parece indicar que siguió el patrón descrito a 
nivel de país, es decir, funcionó prácticamente bien durante la media hora 
posterior al terremoto, luego falló manteniéndose irregular por 24 horas 
(Piquer, 2010). Aparentemente mucho de la falla estuvo vinculado a los 
problemas de electricidad.  

3.2 Casos- experiencias: Curicó 

Antecedentes de la comuna 

La comuna de Curicó, tiene una población de 140 mil habitantes
33

 , ubicados 
eminentemente en espacios urbanos. La ciudad de Curicó no sólo es el centro 
de la comuna, sino también la capital de la provincia del mismo nombre. Dado 
que esta comuna está emplazada en el valle central y no colinda con el borde 
costero, debió enfrentar la catástrofe de terremoto y no el tsunami.   

 IMPACTOS DEL TERREMOTO 

Según el Informe Alfa de la ONEMI (cita en OIT, s/f a: 5), el 10% de viviendas 
resultó destruidas, 10% con daño mayor y  7% con daño menor.  Los daños se 
concentraron en el casco histórico y zona comercial,  además de poblados.  
También afectó a bodegas de agroindustria y de vino. 

Según Patricio Mora, Secretario de Planificación de la Municipalidad de 
Curicó, el 70% del Casco histórico sufrió daños. Al ampliar el perímetro más 
ÁÌÌÜ ÄÅ ÌÁÓ ÃÕÁÔÒÏ ÁÖÅÎÉÄÁÓ ÑÕÅ ÌÏ ÃÏÎÆÏÒÍÁÎȟ ȰÔÏÄÏ ÌÏ ÑÕÅ ÅÒÁ ÖÉÖÉÅÎÄÁ 
ÃÏÎÓÔÒÕÉÄÁ ÅÎ ÁÄÏÂÅ ÓÅ ÃÁÙĕ ÅÎ ÕÎ ίΦϻȱȢ 4ÁÌ ÃÏÍÏ ïÌ ÅØÐÌÉÃÁȟ ÅÓÔÁÓ 
construcciones eran previas al terremoto de 1985, las posteriores a ese 
episodio resistieron incólumes o con daños menores, como .caídas de 
panderetas (Entrevista, 15 de febrero de 2011, Curicó). 
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Imagen 8. Entorno de la Plaza de Armas de  Curicó tras el terremoto 

 

 Fuente: Imagen tomada por equipo de investigación, febrero de 2011 

Como se señaló en la sección anterior, el hospital de Curicó se cerró debido a 
los daños severos en su estructura.  En su lugar, se implementó un hospital de 
campaña.  Para Mora, el colapso de dicha infraestructura se explica debido a 
que había quedado con fallas desde el terremoto anterior -1985- (Entrevista, 
15 de febrero de 2011, Curicó).  

El edificio municipal fue evacuado por daños. Funcionó alrededor de dos 
meses en una carpa instalada en la plaza de armas de la ciudad.   

Imagen  9. Catedral de Curicó, Plaza de Armas, tras el terremoto 

 

    Fuente: Imagen tomada por equipo de investigación, febrero de 2011 

Uno de los hechos principales destacados por el Encargado de Planificación de 
la Municipalidad de Curicó, es que no había preparación alguna ni 
equipamiento para enfrentar un fenómeno de esta naturaleza. En este 
sentido, por ejemplo, enfatiza que si bien hay un comité de emergencia este -
en la realidad- ȰÎÏ ÅÓÔÁÂÁ ÐÒÅÐÁÒÁÄÏ ÐÁÒÁ ÕÎ ÔÅÒÒÅÍÏÔÏ ÄÅ ÅÓÔÁ ÍÁÇÎÉÔÕÄȱȢ 
Del mismo modo,  declara que existe un manual para actuar en casos de 
ÅÍÅÒÇÅÎÃÉÁȟ ÐÅÒÏ ȰÎÏ ÔÉÅÎÅ ÎÁÄÁ ÄÅ ÐÒÜÃÔÉÃÏȱ ɉ%ÎÔÒÅÖÉÓÔÁȟ ΧΫ ÄÅ ÆÅÂÒÅÒÏ ÄÅ 
2011, Curicó).  
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Imagen 10. Calle de Curicó tras el terremoto 

 

Fuente: Imagen gentileza de Corporación Cultural de Curicó 

Para el funcionario, esto encuentra potenciales explicaciones en el escaso 
trabajo e inversión que se ha hecho en el área. De acuerdo a sus palabras,  
ȰÄÅÓÄÅ ÅÌ ÁđÏ ίΩ ÈÁÓÔÁ ÌÁ ÆÅÃÈÁȟ ÍÜÓ ÍÅÎÏÓȟ ÑÕÅ ÎÏ ÓÅ ÈÉÚÏ  ÎÁÄÁ ÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅȡ 
las comunicaciones fueron las mínimas, los comités de emergencia se 
relÁÊÁÒÏÎ Ù ÎÏ ÓÅ ÈÉÚÏ ÎÁÄÁ ÄÅ ÎÁÄÁ ÅÎ ÌÁ ÐÒÜÃÔÉÃÁȱȢ  0ÒÕÅÂÁ ÄÅ ÅÌÌÏ ÅÓȟ ÐÏÒ 
ejemplo, que se carecía de teléfonos satelitales

34
. Además, en este misma 

línea de evidencias se menciona la condición de los equipos de equipos de 
monitoreo volcánico y sismológico, así como antenas de repetición, 
instalados en volcanes cercanos y en el cerro de la ciudad. Sobre el tema, 
ÅØÐÌÉÃÁ ÑÕÅ ȰÓÅ ÒÏÂÁÒÏÎ ÌÁÓ ÃÅÌÄÁÓ ÓÏÌÁÒÅÓȱ ÄÅ ÅÓÔÏÓ ÉÎÓÔÒÕÍÅÎÔÏÓ Ù ÑÕÅ ÄÅÓÄÅ 
las instancias estatales estas no habrían sido respuestas impidiendo, 
consecuentemente, contar con dichas herramientas (Entrevista, 15 de febrero 
de 2011, Curicó).  

Hay que agregar a este contexto que, de acuerdo a informaciones de la 
ONEMI, el Comité de Emergencia Regional del Maule estuvo inhabilitado de 
funcionar debido a fallas de comunicación institucional (Illanes, 2010:30).  

Pese a este escenario, el gobierno municipal generó una serie de estrategias 
de trabajo. De hecho, se crearon equipos para enfrentar la emergencia. Estos 
consideraron los sectores de: comunicaciones (enfocado en la coordinación de 
visita a lugares para ver estado de situación y posterior distribución de ayuda), 
ayuda social (distribución), obras municipales (abocado al catastro de 
viviendas dañadas) e iglesias y escuelas (abocado al catastro de daños y al 
esfuerzo de dejarlas operativas).  No se consideró en el marco de las acciones 
los centros de acceso público a Internet. De hecho, el municipio 
aparentemente no tiene claridad de la existencia de estos y, por tanto, no 
mantiene lazos estrechos con ellos. 

Por otra parte, y considerando la provisión de servicios, como energía 
eléctrica, telefonía e Internet, el Encargado de Planificación del municipio 
indicó que en el perímetro central hubo corte de electricidad de un día. El 
resto de la comuna, llegó a estar hasta dos semanas sin energía eléctrica. Por 
su parte, el servicio de telefonía celular fue inestable alrededor de dos 
semanas luego del terremoto: tanto por saturación, como porque hubo robo 
de equipos (baterías) en las antenas. Según sus palabras, hubo fallas en el 
acceso a Internet las que se debieron a problemas derivados de la ausencia de 
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energía eléctrica y a la falla de postes de redes de fibra óptica, las que 
afectaron la comunicación con los departamentos municipales ubicados en 
otras zonas de la comuna (Entrevista, 15 de febrero de 2011, Curicó).  

Dado que la municipalidad cuenta señal wifi abierta a la comunidad, esta 
continuó abierta tras el terremoto para que las personas pudieran 
comunicarse. Además, abrieron en la plaza puntos para cargar las baterías de 
celulares y de notebooks.  

Considerando el tema de seguridad pública, cabe señalar que en la comuna 
ÈÕÂÏ ÐÅÑÕÅđÏÓ ÂÒÏÔÅÓ ÄÅ ÓÁÑÕÅÏȟ ÅÎ ÒÁÚĕÎ ÄÅ ÌÏ ÃÕÁÌ ÓÅ ÁÐÌÉÃĕ ȰÔÏÑÕÅ ÄÅ 
ÑÕÅÄÁȱ Ù ÓÅ ÄÅÓÐÌÅÇĕ ÐÒÅÓÅÎÃÉÁ ÄÅÌ ÅÊïÒÃÉÔÏȢ   

Por otra parte, Mora reconoce que tanto las oficinas municipales la comuna, 
se llenaron de jóvenes que se ofrecieron como voluntarios. Muchos de ellos 
eran profesionales y/o  estudiantes ɀ de arquitectura, ingeniería, psicología, 
etc.- de la zona que se aprestaron a contribuir en las tareas encomendadas.  
Además de ello, se realizaron convocatorias en Internet, mediante las redes 
sociales  -como facebook-.  En algunos de estos llamados, se estimulaba a las 
personas que tenían computador a situarse en la zona de conectividad wifi del 
municipio para ayudar a otras a comunicarse. Asimismo, como se verá en uno 
de los estudios de caso, mediante las redes sociales se organizaron cruzadas 
de voluntariados destinadas a otorgar espacios de recreación para los más 
pequeños de la comuna. 

ACCESO A INTERNET  

Según datos oficiales de SUBTEL, en diciembre de 2010 en la comuna de 
Curicó había 10. 861 conexiones fijas a Internet (SUBTEL, 2010c).  
Lamentablemente, la información disponible no considera la conectividad 
móvil  así como los niveles de  penetración por comuna ni el porcentaje de 
hogares conectados en estas. Sin embargo, según estimaciones del personal 
ÍÕÎÉÃÉÐÁÌȟ ÌÁ ÃÏÎÅÃÔÉÖÉÄÁÄ Á )ÎÔÅÒÎÅÔ ÅÓ ÂÁÓÔÁÎÔÅ ÁÌÔÁ ÅÎ ÌÁ ÚÏÎÁȡ ȰÃÅÒÃÁÎÏ ÁÌ 
ΫΦϻ  ĕ άΦϻ  ÄÅ ÈÏÇÁÒÅÓȱ ɉ%ÎÔÒÅÖÉÓÔÁȟ ΧΫ ÄÅ ÆÅÂÒÅÒÏ ÄÅ 2011, Curicó).  Además, 
y como ya se señaló, la municipalidad tiene un servicio de wifi abierto a la 
comunidad que operaria en el entorno de la plaza de armas de la ciudad.  
Conjuntamente con lo anterior, es posible constatar la presencia de cibercafés 
en distintas zonas.  

Respecto de Centros de Acceso Público a Internet existentes en la comuna, las 
bases de datos pertinentes informan respecto de la existencia de: 

Á Tres  telecentros (Población Santos Martínez, Sector Prosperidad y 
Sector Santa Fé), todos pertenecientes al Programa Quiero mi Barrio (ver 
Mapa 2, marcados en rojo).  

Á Dos bibliotecas públicas municipales (Biblioteca Pública Municipal Tomas 
Guevara Silva y Biblioteca Pública Municipal Oscar Ramírez Merino) que 
cuentan con el Programa BiblioRedes (ver Mapa 2, marcadas en azul). 
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Mapa 2. Ubicación de Centros de Acceso Público a Internet, Curicó 

    Fuente: Base de Datos Universidad de la Frontera. Elaboración propia 

Experiencias  

Como se señaló anteriormente, la comuna de Curicó es eminentemente 
urbana. Tal como se aprecia en el Mapa 4, los Centros de Acceso Público a 
Internet  están situados en esta área. Así, tenemos que en el centro histórico y 
comercial de la ciudad están emplazadas las dos bibliotecas públicas  
municipales, mientras que los tres telecentros se sitúan en los asentamientos 
poblacionales más recientes y, por tanto, más alejados del perímetro central 
de la ciudad y de la comuna.  

Como su nombre lo indica, estas bibliotecas públicas municipales dependen 
de la I. Municipalidad de Curicó. No obstante, dada su naturaleza, están 
también supeditadas a  la Dirección Nacional de Bibliotecas, Archivos y 
Museos (DIBAM). Como se hizo ver en el Capítulo II, sección 3,  de este 
documento, es precisamente esta entidad gubernamental la que, a través de 
su Programa BiblioRedes, ha impulsado la implementación de las bibliotecas 
públicas como Centro de Acceso Público a TIC; esto es, disponen de 
computadores con conexión a Internet abiertos a la población; y su personal 
desarrolla  labores de alfabetización digital.     

Los telecentros, por su parte, hacen parte de la Red de Telecentros Programa 
Quiero mi barrio y, como tal, están instalados en las comunas identificadas  
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con mayor grado de vulnerabilidad social.   Como se hizo ver en el 
mencionado capítulo de antecedentes,  esta red surgió el año 2007. En esa 
fecha, la Subsecretaría de Telecomunicaciones (SUBTEL)  dispuso fondos para 
el financiamiento de la instalación y operación de telecentros en los 200 
barrios seleccionados por el Programa quiero mi barrio; iniciado un año antes 
por el gobierno, a través del Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU), con 
el objeto de intervenir los barrios del país con mayor vulnerabilidad, mediante 
mejoras en el entorno urbano y la promoción del fortalecimiento de la 
participación social.  En este marco, SUBTEL encargó a los respectivos 
municipios la instalación de los telecentros y firmó convenio  con 
universidades para la operación y administración de dichos espacios. En el 
caso concreto de Curicó, los telecentros son administrados por la Universidad 
de la Frontera. 

Las experiencias recogidas en esta investigación incluyen el funcionamiento 
de dos telecentros -Telecentro Sector Prosperidad y Telecentro Población 
Santos Martínez- y una de las bibliotecas públicas -Biblioteca Pública 
Municipal Oscar Ramírez Merino-,  de la comuna, las que se describen a 
continuación. 

TELECENTRO SECTOR PROSPERIDAD. PROGRAMA QUIERO MI BARRIO 

Â Datos Telecentro  

El Telecentro Sector Prosperidad abrió sus puertas el 4 de enero de 2010. Por 
tanto, al momento del terremoto se encontraba en proceso de marcha blanca 
y, consiguientemente, no era conocido ampliamente en la comunidad. Como 
se verá más adelante, esto tuvo diversas implicancias.  

En términos de infraestructura, cuenta con una sede independiente ɀuna sala- 
al lado del Comité Vecinal de Desarrollo (CVD) 35

 .   Está equipado con ocho 
computadores conectados a Internet y una impresora. El personal está 
compuesto por un solo funcionario, cuyo cargo es definido como operador del 
telecentro.    

Las actividades habituales que se realizan en este lugar son el acceso a 
equipos e Internet sin costo, impresión de documentos y capacitaciones en 
alfabetización digital. Los servicios ofrecidos tienen como público objetivo a 
los habitantes de la Población Prosperidad, sin perjuicio de que asistan 
personas de otros sitios.   

Â Contexto de emergencia post terremoto 

Secuelas en infraestructura y conectividad: A raíz del terremoto, la sede del 
telecentro resultó con daños en una de sus paredes. No hubo daños de 
equipos. Sin embargo, la conectividad fue nula durante 1 mes. No obstante, lo 
anterior no impidió ɀcomo se verá más adelante- que el telecentro cerrara sus 
dependencias o dejara de realizar actividades.  

Funcionamiento/acciones y demandas: El operador visitó el telecentro al 
amanecer del 27 de febrero. Tras constatar el daño  de una de las paredes, 
retiró los dos computadores cercanos a esta por miedo a que cediera con 
alguna de las réplicas y, consiguientemente, se dañaran los equipos.  

Aunque se carecía de conectividad, el telecentro abrió al público desde el  
lunes siguiente al  terremoto, es decir, 1 de marzo de 2010.  Las labores 
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desarrolladas en este contexto, estuvieron marcadas por la inventiva e 
iniciativa del propio operador. De hecho,  desplegó dos tipos de actividades 
las que involucraron jornadas de trabajo, horarios y ubicaciones distintas: en 
las tardes,  utilizó la sede del telecentro con sus computadores para proyectar 
películas a los niños del sector, con el objeto de distraerlos; en las noches, por 
su parte, y dado que tenía Internet en su casa, atendía las demandas de los 
vecinos.    

En este último caso, las demandas se centraban en la búsqueda de familiares, 
informaciones acerca de los trámites de subsidios para reconstrucción y otros 
beneficios sociales. Quienes mayormente se acercaban y demandaban estas 
informaciones eran  mujeres, madres-dueñas de casa. 

Las iniciativas fueron difundidas mediante cartel  afuera Telecentro  y a través 
de los propios niños que iban a ver películas. 

Imagen 11. Actividad en contexto de emergencia. Proyección de películas a 
niños. Telecentro Sector Prosperidad, Curicó. 

 

    Fuente: Imágenes gentileza de César Rodríguez, operador  
Telecentro Sector  Prosperidad, Curicó 

Procedimientos institucionales: Tal como se señaló en el apartado anterior, las 
acciones desplegadas en este contexto obedecieron mayormente a la 
iniciativa y decisiones del propio operador.  Ello se explica al menos por dos 
factores: no había procedimientos ni protocolos de acción en caso de 
emergeÎÃÉÁȠ ÅÎ ÃÁÍÂÉÏȟ ÈÁÂþÁ ÅÓÔÉÐÕÌÁÃÉÏÎÅÓ  ÐÁÒÁ ȰÐÒÏÂÌÅÍÁÓȱ ÅÎ ÌÏ 
ÃÏÔÉÄÉÁÎÏȡ ȰÃÏÎÔÁÃÔÁÒ ÁÌ ÁÓÅÓÏÒ ÔÅÒÒÉÔÏÒÉÁÌ Ù ÌÕÅÇÏ Á ÌÏÓ ÏÔÒÏÓ  ÏÐÅÒÁÄÏÒÅÓȱȢ  3ÉÎ 
embrago, hubo dificultades para seguir este  procedimiento. Y es que a las  
limitaciones de la telefonía celular se sumó el que el asesor era de  otra región, 
lo que impedía que se desplazara con facilidad

36
 .  

Alianzas: Se aprecia una fuerte relación con Comité Vecinal de Desarrollo 
(CVD), pero no con la Junta de vecinos. Un ejemplo de la condición de apoyo 
que cumplió el operador, se evidencia  en que  pasó a computador el catastro 
de viviendas dañadas del barrio, realizado por el presidente del CVD a 
solicitud del municipio.   

Aparentemente no habría relación expresa entre el telecentro y la 
Municipalidad. Esta enÔÉÄÁÄȟ ÅÎ ÐÁÌÁÂÒÁÓ ÄÅÌ ÏÐÅÒÁÄÏÒȟ #ïÓÁÒ -ÁÒÔþÎÅÚȟ ȰÈÁ 
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ÄÁÄÏ ÐÏÃÁ ÉÍÐÏÒÔÁÎÃÉÁ Á ÌÁ ÕÔÉÌÉÄÁÄ ÑÕÅ ÐÕÅÄÅ ÐÒÅÓÔÁÒ ÕÎ ÔÅÌÅÃÅÎÔÒÏȱ 
(Testimonio, Grupo focal, 16 de febrero de 2011, Curicó). Este hecho se 
condice con las informaciones obtenidas en la entrevista a personeros del 
gobierno local, según la cual ɀcomo ya se señaló- no habría claridad respecto 
de la existencia de estos centros y, por tanto, no se les consideró en las 
acciones de emergencia.  

En otro ámbito de alianzas, es posible constatar vínculos estrechos con los 
otros dos operadores de la comuna. Precisamente en el contexto de 
emergencia post terremoto, se prestaron apoyo constante mediante el 
intercambio de información sobre la situación y las  experiencias que estaban 
atravesando, así como ideas potenciales a ser implementadas. 

Imagen 12. Actividad en contexto de emergencia. Atención de demandas con 
conectividad desde la casa del operador. Telecentro Sector Prosperidad, Curicó. 

 

    Fuente: Imágenes gentileza de César Rodríguez, operador  
Telecentro Sector Prosperidad, Curicó 

 

Â Impactos de acciones y contexto/lecciones 

Lamentablemente se carece de un registro de la población que recurrió al 
telecentro, así como a las distintas prestaciones que en este marco se 
desplegaron.   

Atendiendo al hecho de que al momento del terremoto el telecentro era 
reciente y, por tanto, poco conocido por la comunidad, existe la idea de que el 
papel desempeñado por el operador y los servicios ofrecidos contribuyó  que 
este  se difundiera entre la población del sector. En este sentido, por ejemplo, 
ÅÌ ÏÐÅÒÁÄÏÒ ÊÕÎÔÏ ÃÏÎ ÓÅđÁÌÁÒ ÑÕÅ ȰÃÏÎ ÅÌ ÔÅÒÒÅÍÏÔÏȟ ÖÉÅÒÏÎ ÑÕÅ ɉÅÌ ÔÅÌÅÃÅÎÔÒÏɊ 
ÅÒÁ ÕÎ ÅÓÐÁÃÉÏ ÐÁÒÁ ÏÂÔÅÎÅÒ ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎȱȟ ÒÅÃÏÎÏÃÅ ÑÕÅ ȰÁÌÇÕÎÁÓ ÄÅ  ÅÓÁÓ 
ÍÕÊÅÒÅÓ ÑÕÅ ÖÉÎÉÅÒÏÎ Á ÐÒÅÇÕÎÔÁÒ ÖÏÌÖÉÅÒÏÎ Ù ÓÅ ÉÎÓÃÒÉÂÉÅÒÏÎ ÅÎ ÌÏÓ ÃÕÒÓÏÓȱ 
(Testimonio, Grupo focal, 16 de febrero de 2011, Curicó).  

Aun con el peligro de alejarnos de los casos de estudio seleccionados, resulta 
relevante mencionar que el papel jugado por los telecentros y sus operadores 
no sólo fue percibido por la población de los respectivos entornos, sino 
también por la prensa local.  De hecho, el 3 de marzo de 2010 el diario el 
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Maule realizó una nota respecto de la labor que se estaba desarrollando en el 
telecentro de la Población Yerbas Buenas

37
 . En ella se destaca el compromiso 

y entrega de los operadores, así como el papel social desempeñado en el 
contacto de familiares y amigos: la alta demanda de la población del sector se 
observa en el número de personas que el mismo día de la nota el operador 
reconoce haber atendido: 50 personas en la mañana (ver Imagen 13).  

Â Sugerencias y recomendaciones 

Una sugerencia manifestada expresamente es la necesidad de contar, por 
ejemplo,  con un equipo electrógeno, de modo de poder continuar con la 
conectividad ɀal menos de un computador- en el telecentro.  

Además, se desprenden otras recomendaciones como  

Á La existencia de un documento que reúna las direcciones de servicios e 
instancias gubernamentales (centrales y locales) y no gubernamentales  
encargadas de actuar y/o de prestar apoyo  en caso de emergencia.  Esto 
con el objeto de contar con las herramientas necesarias para satisfacer las 
demandas de la población. Ello se hace evidente en las palabras del 
ÏÐÅÒÁÄÏÒȡ ȰÎÏÓÏÔÒÏÓ ÔÅÎÅÍÏÓ ÑÕÅ ÒÅÓÐÏÎÄÅÒ Á ÌÁ ÎÅÃÅÓÉÄÁÄ ÄÅ ÌÁ ÇÅÎÔÅȢ 
Tenemos que estar actÕÁÌÉÚÁÄÏÓȟ ÐÒÅÐÁÒÁÄÏÓ ÐÁÒÁ ÓÅÒÖÉÒȱ ɉ4ÅÓÔÉÍÏÎÉÏȟ 
Grupo focal, 16 de febrero de 2011, Curicó).  

Á La existencia de capacitación sobre cómo proceder en caso de 
emergencia, y sobre  Primeros Auxilios  

Á La posibilidad de un trabajo más estrecho y mancomunado con el 
municipio.    

A las anteriores, habría que sumar también aquellas surgidas  en la 
conversación con el representante del gobierno local: 

Á La reparación de equipos de monitoreo  (sismológico y volcánico) y 
comunicación. 

Á Un manual de procedimientos para afrontar casos de emergencia, que 
sea más práctico de conocer y manejar (Entrevista, 15 de febrero de 2011, 
Curicó). 
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 Imagen 13. Nota de presa de El Maule, 3 de marzo de 2010. 

    Fuente: Diario El Maule. Disponible en: 
http://www.elamaule.cl/admin/render/noticia/24405  

TELECENTRO POBLACIÓN SANTOS MARTÍNEZ. PROGRAMA QUIERO MI BARRIO 

Â Datos Telecentro 

El Telecentro Población Santos Martínez, al igual que los otros telecentros 
gestados en  el marco del Programa Quiero mi barrio, abrió sus puertas el 4 de 
enero de 2010. Por tanto, como en el caso de estudio anterior, al momento 
del terremoto se encontraba en proceso de marcha blanca y, 
consiguientemente, no era conocido ampliamente en la comunidad.  

En términos de infraestructura, funciona en la sede del Comité Vecinal de 
Desarrollo (CVD)

38
 , al lado de las dependencias de la Junta de Vecinos.  Está 

equipado con ocho computadores conectados a Internet y una impresora. El 
personal está compuesto por una funcionaria, cuyo cargo es definido como 
operadora del telecentro.    
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Las actividades habituales que se realizan en este lugar son el acceso a 
equipos e Internet sin costo, impresión de documentos y capacitaciones en 
alfabetización digital. Los servicios ofrecidos tienen como público objetivo a 
los habitantes de la Población Santos Martínez, sin perjuicio de que asistan 
personas de otros sitios.   

Â Contexto de emergencia post terremoto 

Secuelas en infraestructura y conectividad: A raíz del terremoto, no hubo daños 
en infraestructura ni en equipos. Tampoco se perdió la conectividad. Sin 
embargo, como se verá a continuación, el telecentro no pudo operar 
ȰÎÏÒÍÁÌÍÅÎÔÅȱȢ 

Funcionamiento/acciones y demandas: La operadora visitó el telecentro al 
amanecer el 27 de febrero. Los edificios cercanos colapsaron, pues venían con 
averías anteriores. Producto de este hecho, alrededor de 300 familias 
quedaron sin casa. Algunas de ellas se instalaron en carpas en la cancha 
aledaña, mientras que otras fueron albergadas en el Comité Vecinal. Así, y 
puesto que el telecentro funciona en este espacio físico, permaneció abierto 
como albergue. 

En razón de lo anterior,  la operadora guardó los equipos de computación, con 
excepción del suyo. La rutina de trabajo en este contexto supuso visitas en la 
mañana para ver cómo estaba todo y, en las noches, atención de demandas. 
En estos espacios de tiempo, también le llevaban niños con heridas menores, 
con el objeto de que realizara curaciones con los insumos del botiquín del 
telecentro. La demanda de este servicio implicó que ella debiera conseguir los 
botiquines de los otros dos telecentros de Curicó. 

Los servicios ofrecidos con conectividad, atendían a necesidades como la 
búsqueda de familiares, información sobre el estado de otros lugares y 
tramites de beneficios sociales. Conjuntamente con lo anterior, y dada las 
condiciones de la población del sector, constantemente se requería 
ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎ ÓÏÂÒÅ ÃÏÎÄÉÃÉÏÎÅÓ ÍÅÔÅÏÒÏÌĕÇÉÃÁÓ ɉȰȪÌÌÕÅÖÅ ÍÁđÁÎÁ Ï ÎÏȩȱɊ Ù  
sismológicas. La operadora tuvo que buscar las páginas de la información que 
solicitaba la gente. Esto le demandó un tiempo y una demora adicional para 
prestar el servicio. 

El tipo de público que demandaba este conjunto de informaciones estaba 
conformado mayoritariamente por mujeres, madres-dueñas de casa.  

Dada las particulares condiciones en que se desarrollaban las tareas no fue 
necesario hacer difusión expresa de actividades, pues ɀa causa del elevado 
número de albergados en el lugar  y en el entorno- se produjo un proceso de 
difusión  casi espontáneo por el contacto entre las personas. 

Procedimientos institucionales: Las acciones desplegadas en este contexto de 
emergencia obedecieron mayormente a la iniciativa y decisiones de la 
operadora, en conjunto con el Comité Vecinal.   

Tal como en el caso de estudio anterior, no había procedimientos ni 
protocolos de acción en caso de emergencia; había, en cambio, estipulaciones  
ÐÁÒÁ ȰÐÒÏÂÌÅÍÁÓȱ ÅÎ ÌÏ ÃÏÔÉÄÉÁÎÏȡ ȰÃÏÎÔÁÃÔÁÒ ÁÌ ÁÓÅÓÏÒ ÔÅÒÒÉÔÏÒÉÁÌ Ù ÌÕÅÇÏ Á ÌÏÓ 
ÏÔÒÏÓ  ÏÐÅÒÁÄÏÒÅÓȱȢ  3ÉÎ ÅÍÂÒÁÇÏȟ Ù ÄÁÄÏ ÑÕÅ ÅÓÔÏÓ ÔÅÌÅÃÅÎÔÒÏÓ ÃÏÍÐÁÒÔþÁÎ ÅÌ 
asesor territorial, hubo dificultades para seguir este  procedimiento, pues ɀ
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como se señaló- a las  limitaciones de la telefonía celular se sumó el que el 
asesor era de  otra región, lo que impedía que se desplazara con facilidad

39
 .  

Tampoco había conocimiento respecto de medidas de seguridad y evacuación 
en caso de una catástrofe. Sobre esto, señala Carmina delgado,  operadora 
ÄÅÌ ÔÅÌÅÃÅÎÔÒÏȟ ÓÅ ÁÐÒÅÎÄÉĕ Á ÐÁÒÔÉÒ ÄÅ ÌÁ ÅØÐÅÒÉÅÎÃÉÁȡ ȰÅÓÔÁÍÏÓ ÍÜÓ 
preparados. En caso de réplica fuerte, sabemos cuáles son los puntos más 
ÓÅÇÕÒÏÓȱ ɉ'ÒÕÐÏ ÆÏÃÁÌȟ Χ6 de febrero de 2011, Curicó). 

Alianzas: Ante la emergencia hubo un trabajo coordinado de las 
organizaciones barriales: el Comité vecinal de Desarrollo (CVD) sirvió de 
albergue

40
 , mientras que la  Junta de vecinos (JV) organizó  ollas comunes y el 

centro de acopio de ayudas.  

El telecentro tiene una  relación con CVD, pero no queda claro si con la JV. 
Pareciera haber  una tensión entre ambas organizaciones

41
  que repercute en 

el Telecentro y en trabajo de la operadora.   

En coincidencia con el caso de estudio anterior, en este telecentro se reitera la 
ausencia de vínculos con el gobierno local y se recalca la importancia de los 
lazos de cooperación con los operadores de los otros dos telecentros de la 
comuna. 

Â Impactos de acciones y contexto/lecciones 

Se carece de información que indique el número de personas que recurrieron  
a los servicios prestados por el infocentro tras el terremoto.   

Sin embargo, y bajo las mismas consideraciones que para el Telecentro Sector 
Prosperidad, existe la idea de que la labor cumplida por la operadora y los 
servicios informativos ofrecidos como parte de las funciones del telecentro, 
ayudaron a que este se insertara -desde una función social- en la comunidad. 
Así lo hizo notar un representante del Comité Vecinal de la Población Santos 
-ÁÒÔþÎÅÚȡ ȰÃÁÍÂÉĕ ÌÁ ÐÅÒÓÐÅÃÔÉÖÁ ÄÅ ÑÕÅ ÅÒÁ ÕÎ ÃÉÂÅÒȢ ,Á ÇÅÎÔÅ ÓÅ ÁÃÅÒÃÁ Á 
ÐÅÄÉÒ ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎȱ ɉ'ÒÕÐÏ ÆÏÃÁÌȟ Χά ÄÅ ÆÅÂÒÅÒÏ ÄÅ ΨΦΧΧȟ #ÕÒÉÃĕɊȢ !ÓÉÍÉÓÍÏȟ 
esto factores también habrían contribuido a un cambió en la perspectiva de la 
gente respecto del acceso a información, acentuando la noción de que podían 
comunicarse e informarse en el telecentro y mediante el recurso de Internet.  
%ÓÔÏ ÑÕÅÄÁ ÃÌÁÒÏ  ÅÎ ÌÏÓ ÔÅÓÔÉÍÏÎÉÏÓ ÄÅ ÒÅÐÒÅÓÅÎÔÁÎÔÅÓ ÄÅÌ ÃÏÍÉÔïȡ ȰÓÅÎÔÉÍÏÓ 
ÑÕÅ ÎÏ ÑÕÅÄÁÍÏÓ ÁÉÓÌÁÄÏÓȱȟ ȰÆÕÅ ÕÎ ÓÅÒÖÉÃÉÏ ÄÅ Óocorro, porque se pudo saber 
ÄÅ ÌÁ ÆÁÍÉÌÉÁȱ ɉ'ÒÕÐÏ ÆÏÃÁÌȟ Χά ÄÅ ÆÅÂÒÅÒÏ ÄÅ ΨΦΧΧȟ #ÕÒÉÃĕɊȢ  

En directa relación con lo anterior, según las palabras de un representante del 
comité vecinal, la operadora se ganó un lugar  de aprecio y respecto en el 
ÓÅÃÔÏÒȡ ȰÅsto ha servido harto para que la comunidad y los niños (la) 
ÒÅÃÏÎÏÃÉÅÒÁÎȡ ÁÎÔÅÓ ÅÎÔÒÁÂÁÎ Ù ÎÏ ÅÒÁ ÅÌ ÒÅÓÐÅÔÏ ÑÕÅ ÈÁÙ ÁÈÏÒÁȱ ɉ'ÒÕÐÏ ÆÏÃÁÌȟ 
16 de febrero de 2011, Curicó). También la propia Carmina descubrió facetas  
ÄÅ ÓÕ ÒÏÌ ÃÏÍÏ ÏÐÅÒÁÄÏÒÁȡ Ȱ.Ï ÐÅÎÓÁÂÁ ÑÕÅ era tan importante mi trabajo, 
ÐÅÒÏ ÅÎ ÅÓÅ ÍÏÍÅÎÔÏ ÄÅ ÁÎÇÕÓÔÉÁ ÖÉ ÑÕÅ Óþ ɉȣɊ 5ÎÏ ÅÓ ÃÏÍÏ ÌÁ ÐÕÅÒÔÁ Á ÌÁ 
ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎȱ ɉ'ÒÕÐÏ ÆÏÃÁÌȟ Χά ÄÅ ÆÅÂÒÅÒÏ ÄÅ ΨΦΧΧȟ #ÕÒÉÃĕɊȢ 

Â Sugerencias y recomendaciones 

Una sugerencia manifestada expresamente es la necesidad de contar con ɀal 
menos- ÕÎ ÅÑÕÉÐÏ ÅÌÅÃÔÒĕÇÅÎÏȟ ÐÕÅÓ ÃÏÍÏ ÓÅđÁÌÁ ÌÁ ÏÐÅÒÁÄÏÒÁ ȰÓÉ ÓÅ ÃÏÒÔÁ ÌÁ 
luz queda mi computador  funcionando pero el router se apaga y, por tanto, 
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ÑÕÅÄÁ ÓÉÎ )ÎÔÅÒÎÅÔȢ %ÎÔÏÎÃÅÓȟ ȪÄÅ ÑÕï ÓÉÒÖÅȩȱ ɉ'ÒÕÐÏ ÆÏÃÁÌȟ Χά ÄÅ ÆÅÂÒÅÒÏ ÄÅ 
2011, Curicó).  

Además, de las conversaciones sostenidas se desprenden otras 
recomendaciones como:  

Á La existencia de un documento que reúna las direcciones de servicios e 
instancias gubernamentales (centrales y locales) y no gubernamentales  
encargadas de actuar y/o de prestar apoyo  en caso de emergencia.  

Á Una capacitación sobre cómo proceder en caso de emergencia, así como 
en Primeros Auxilios. 

Á La posibilidad de un trabajo más estrecho y mancomunado con el 
municipio.    

A las anteriores, como señaló para el caso anteriormente abordado, habría 
que sumar aquellas surgidas  en la conversación con el representante del 
gobierno local.  

BIBLIOTECA PÚBLICA MUNICIPAL OSCAR RAMÍREZ MERINO 

Â Datos biblioteca 

La Biblioteca Pública Municipal Oscar Ramírez Merino partió en 1994, como 
un biblio-móvil

42
  dependiente de la Corporación Cultural de Curicó, entidad 

municipal. Posteriormente, a raíz de la demanda del público y el compromiso 
de la directora de la época, se consiguieron fondos

43
  para establecerla como 

una sección fija y, por tanto, una rama de la misma entidad. Dada esta 
naturaleza, se hicieron las gestiones para estatuirla como una instancia 
municipal.  Como ya se indicó, paralelamente a esta dependencia, la 
biblioteca también está sujeta a las directrices de la DIBAM. En el marco del 
accionar de esta dirección nacional,   el Programa BiblioRedes dotó -el año 
2002- a esta biblioteca con los computadores y la conexión a Internet, 
capacitando a la par al personal de la misma para apoyar al público en el uso 
de los equipos y para desarrollar procesos de alfabetización digital.  

En términos de infraestructura, cuenta con una edificación independiente, al 
lado de la Corporación Cultural Municipal de Curicó. Además de los libros y 
revistas, posee cuatro computadores conectados a Internet y una impresora.    

El personal está conformado por tres personas: una encargada de la 
biblioteca, un  asistente de préstamos de libros  y un encargado de la sección 
de computadores  y conectividad.     

Entre las actividades habituales de la biblioteca se encuentran la consulta en 
sala de libros y revistas y el préstamo domiciliario de los primeros. También ha 
desarrollado una serie de iniciativas tendientes a la difusión de la lectura, 
entre estas, por ejemplo,  sistemas itinerantes de bibliotecas

44
   y convenios 

con colegios en alianza con el club de fútbol de la comuna
45

 . Conjuntamente 
con lo anterior, se posibilita el acceso a computadores con Internet, 
impresiones gratuitas y se realizan capacitaciones orientadas a la 
alfabetización digital

46
 .   

Paralelamente, el espacio también se ha convertido en un sitio en el que se 
producen reuniones y  encuentro de organizaciones sociales (juntas de 
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vecinos) e instituciones y un sitio en el que se gestan una serie de actividades 
culturales, como lecturas de poesía, foros y mesas de discusión, presentación 
de libros y obras de teatro.  

Esta diversidad de actividades se enmarca en el objetivo de ampliar su 
ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁȟ ÔÁÌ ÃÏÍÏ ÓÅđÁÌÁ ÓÕ ÅÎÃÁÒÇÁÄÁȟ #ÁÒÍÅÎ "ÒÉÏÎÅÓȡ ȰÅÎ ÌÏÓ ĭÌÔÉÍÏÓ 
años el objetivo ha sido que sea un lugar de encuentro no solo que venga la 
ÇÅÎÔÅ Á ÌÅÅÒ Ï ÕÓÁÒ ÅÌ ÃÏÍÐÕÔÁÄÏÒȱ ɉ%ÎÔÒÅÖÉÓÔÁȟ ΨΦ ÄÅ ÁÂÒÉÌ ÄÅ ΨΦΧΧȟ #ÕÒÉÃĕɊȢ  

El público objetivo al que se orientan los servicios está conformado por los 
habitantes de la comuna de Curicó.  

Imagen 14. Fachada Corporación Cultural de Curicó 

 

Imagen 15. Entrada Biblioteca Pública Municipal Oscar Ramírez Merino, Curicó 

 

    Imágines 14-15 ɀ Fuente: Imágenes tomadas por equipo de investigación, abril de 
2011 
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Imagen 16. Bibliomóvil Biblioteca Pública Municipal Oscar Ramírez Merino, 
Curicó 

 

Imagen 17. Sección de computadores conectados a Internet 

 

)ÍÁÇÅÎ ΧήȢ 3ÅÃÃÉĕÎ ÄÅ Ȱ2ÉÎÃĕÎ ÉÎÆÁÎÔÉÌȱ 

 

Imágines 16-18 ɀ Fuente: Imágenes tomadas por equipo de investigación, abril de 2011 

Â Contexto de emergencia post terremoto 

Secuelas en infraestructura y conectividad: A raíz del terremoto, hubo daños 
menores en  infraestructura. Esto se explica porque el edificio es una 
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construcción relativamente nueva y hecha a base de paneles pre armados. 
Como reconoce la directora de la Corporación, Brenda Sandoval, este fue un 
beneficio -no previsto- de haber optado por este tipo de estructura, la que se 
eligió en función de que resultaba más económica (Entrevista, 20 de abril de 
2011, Curicó).    

No hubo pérdida de equipos. La energía eléctrica y la conectividad  llegaron al 
día siguiente de ocurrido el terremoto. 

Funcionamiento/acciones y demandas: La directora de la Corporación Cultural 
visitó la biblioteca a las cinco de la mañana del 27 de febrero. A las 9 de la 
mañana se reunió con la encargada de la misma para constatar el estado del 
edificio.  Este día -sábado 27 - estuvo dedicado a ordenar las estanterías y los 
libros.  

La biblioteca, con los computadores con conectividad, se abrió el lunes 1 de 
marzo. Se fijó un horario -continúo y sin intervalos- que iba desde las 10 de la 
mañana hasta las 9 de la noche.    

,Á ÂÉÂÌÉÏÔÅÃÁ ÃÕÅÎÔÁ ÃÏÎ ÕÎ ȰÒÉÎÃĕÎ ÉÎÆÁÎÔÉÌȱȢ %ÓÔÏ ÈÉÚÏ ÑÕÅ ÍÕÃÈÏÓ ÁÄÕÌÔÏÓ 
que no tenían donde dejar los niños, los llevaran para que estuvieran en un 
lugar seguro y jugaran.  

Las personas utilizaban los computadores con acceso a Internet 
fundamentalmente para contactar a familiares. Pero, como señala Carmen 
"ÒÉÏÎÅÓȟ ÅÎÃÁÒÇÁÄÁ ÄÅ ÌÁ ÂÉÂÌÉÏÔÅÃÁȟ  ȰÙÁ ÎÏ ÅÒÁ ÅÓÏ ÄÅ ÑÕÅ ÖÉÅÎÅÓ Á ÆÁÃÅÂÏÏË Ù 
chateas, sino que era intentar encontrarse con la persona que buscaban. 
Dejaban mensajes en los muros y luego volvían a ver si les habían respondido. 
-ÕÃÈÏÓ ÎÏ ÌÏÇÒÁÂÁÎ ÃÏÍÕÎÉÃÁÒÓÅȢ 4ÅÎþÁÎ ÑÕÅ ÅÓÐÅÒÁÒ Á ÖÅÒ ÑÕï ÐÁÓÁÂÁȱ 
(Entrevista, 20 de abril de 2011, Curicó). También hubo quienes necesitaron 
imprimir fotografías que constataban los daños en sus casas para solicitar 
ayuda al municipio o hacer valer los seguros.  

Quienes demandaban estos servicios eran tanto público adulto, mayormente 
conformado por mujeres, madres-dueñas de casa, como jóvenes de ambos 
sexos.  

La posibilidad de acceder a Internet para quienes necesitaran contactarse con 
familiares y amigos, se anunció en la única radio local que estaba en 
funcionamiento en ese momento. Además, se puso un cartel en la calle, en las 
ÁÆÕÅÒÁÓ ÄÅÌ ÅÄÉÆÉÃÉÏȡ Ȱ!ÑÕþ ÈÁÙ )ÎÔÅÒÎÅÔȱȢ     

Aparte de lo anterior, la biblioteca en tanto parte de la corporación cultural 
participó de otras iniciativas:   

Á Se ofreció la infraestructura con que cuentan ɀ un anfiteatro al aire libre y 
sillas- para realizar una misa el día domingo siguiente al terremoto, dado 
que muchas de las iglesias de la zona estaba inutilizables. 

Á El fin de semana siguiente (sábado 6 y domingo 7 de marzo) se organizó, 
ÅÎ ÅÌ ÐÁÒÑÕÅ ÆÒÅÎÔÅ Á ÌÁ ÂÉÂÌÉÏÔÅÃÁȟ ÌÁ ÃÒÕÚÁÄÁ Ȱ!ÙÕÄÁÎÄÏ ÁÌ ÃÏÒÁÚĕÎȱȢ ,Á 
actividad, que contó con el  apoyo de voluntariado (psicólogos, actores, 
grupos de entretención, estudiantes de educación física), estaba 
destinada a distraer a los niños  (juegos) y explicarles  lo sucedido; y a 
orientar a los padres para abordar el tema (Imágenes 19, 20 y 21). 
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Á  Mediante el trabajo voluntario de psicólogos y terapeutas, se generó un 
servicio de contención psicológica permanente. Niños que habían perdido 
ÅÌ ÈÁÂÌÁȟ ÐÏÒ ÅÊÅÍÐÌÏȟ ÆÕÅÒÏÎ ÔÒÁÔÁÄÏÓ ÅÎ ÅÌ Ȱ2ÉÎÃĕÎ ÉÎÆÁÎÔÉÌȱ ÄÅ ÌÁ 
biblioteca (Imagen 18).   

Estas iniciativas fueron difundidas mediante la radio local y a través de la red 
social facebook. 

)ÍÁÇÅÎ ΧίȢ #ÒÕÚÁÄÁ Ȱ!ÑÕþ ÌÁÔÅ ÕÎ ÃÏÒÁÚĕÎȱȟ ά-7 marzo de 2010, Curicó 

 

Fuente: Imágenes gentileza de Corporación Cultural de Curicó 

Procedimientos institucionales: Se reconoce que no había procedimientos para 
actuar en caso de emergencia. En razón de ello, se señala que lo que se hizo se 
gestó mayormente desde la intuición.   

Sin embargo, dado el carácter de organismo municipal ɀtanto de la 
corporación, como de la biblioteca que depende de esta- , había claridad que 
había que ponerse a disposición del municipio. En este acto, no obstante, la 
directora hizo una diferencia:  

Ȱ.ÏÓÏÔÒÏÓ ÅÓÔÜÂÁÍÏÓ Á ÄÉÓÐÏÓÉÃÉĕÎ ÐÁÒÁ ÏÆÒÅÃÅÒ ÎÕÅÓÔÒÁ ÁÙÕÄÁȟ ÐÁÒÁ 
trabajar, (Sin embargo), no era que nos ÄÉÊÅÒÁÎ ȰÙÁȟ ÃÈÉÑÕÉÌÌÁÓȟ ÖÅÎÇÁÎ 
Ù ÁÎÏÔÅÎ ÅÓÔÁ ÌÉÓÔÁ ÄÅ ÇÅÎÔÅ ÑÕÅ ÎÅÃÅÓÉÔÁ ÁÙÕÄÁ ÅÃÏÎĕÍÉÃÁȱȢ 
Nosotros queríamos ofrecer nuestra ayuda como corporación cultural 
ɉȣɊ  %Ì ÄÅÓÁÆþÏ ÅÒÁ ÃĕÍÏ ÄÅÓÄÅ ÌÁ ÃÕÌÔÕÒÁ ÁÐÏÙÁÍÏÓ ɉȣɊ %Ì ÒÅÓÔÏ ÆÕÅ 
instinto. Nada más que instiÎÔÏȱȢ 

Ȱ%ÓÔÜÂÁÍÏÓ ÄÉÓÐÕÅÓÔÏÓ Á ÁÙÕÄÁÒ Á ÔÏÄÏ ÅÌ ÍÕÎÄÏȟ ÐÅÒÏ ÅÓÔÏ ÎÕÎÃÁ 
ÉÂÁ Á ÓÅÒ ÐÁÒÔÅ ÄÅ ÕÎÁ ÂÏÄÅÇÁ ÍÕÎÉÃÉÐÁÌȢ ɉȣɊ 3É ÎÏÓÏÔÒÏÓ ÐÅÒÍÉÔþÁÍÏÓ 
que  la municipalidad entrara a guardar cosas aquí, o cosas por el 
estilo,  nosotros moríamos ya que no lo iban a sacar en mucho 
tiempo. La gracia era que nosotros teníamos que acoger desde 
nuestra identidad.  No perder nuestra identidad a la hora de ayudar a 
la gente. Esa también fue una pelea en un minuto, porque la 
municipalidad y  también el INE (Instituto Nacional de Estadísticas) 
vinieron para que les hiciéramos un rinconcito y ellos pusieran su 
ÏÆÉÃÉÎÁȢ  ɉ$ÉÊÉÍÏÓɊ ȰÌÁÍÅÎÔÁÂÌÅÍÅÎÔÅȟ ÎÏȢ 3É ÑÕÉÅÒÅÎ ÈÁÃÅÒ ÒÅÕÎÉÏÎÅÓȟ 
lo que quieran,  pero la biblioteca no va a cambiar su estilo tiene que 
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seguir siendo un espacio abiertÏȟ ÎÉ ÓÅ ÁÌÏÊÁ ÎÉ ÓÅ ÃÏÎÖÉÅÒÔÅ ÅÎ ÏÆÉÃÉÎÁȱ 
(Entrevista, 20 de abril de 2011, Curicó). 

Alianzas: La corporación, y por derivación la biblioteca, establecieron una 
serie de contactos con  habitantes de la comuna. Estos, así como el poder de 
convocatoria y de movilización de voluntariado,  quedan de manifiesto en las 
múltiples actividades realizadas.  Había un trabajo previo en estos vínculos, 
pues la corporación tiene como público cautivo a un importante segmento de 
niños y jóvenes ligado a las producciones culturales. 

Un importante factor de incidencia en el accionar es la positiva relación entre 
ÌÁ ÃÏÒÐÏÒÁÃÉĕÎ Ù ÌÁ ÂÉÂÌÉÏÔÅÃÁȟ ÁÓþ ÌÏ ÒÅÃÏÎÏÃÅ ÌÁ ÅÎÃÁÒÇÁÄÁ ÄÅ ÅÓÔÁ ĭÌÔÉÍÁȡ ȰÙÏ 
creo  que esta biblioteca no sería esta biblioteca sino estuviera inserta en la 
corpÏÒÁÃÉĕÎ ÃÕÌÔÕÒÁÌ ɉȣɊ .ÏÓÏÔÒÏÓ ÃÏÍÏ ÂÉÂÌÉÏÔÅÃÁ ÎÏÓ ÉÎÖÏÌÕÃÒÁÍÏÓ ÅÎ ÌÏÓ 
proyectos de la corporación cultural y la corporación en los de nosotros 
Ȱɉ%ÎÔÒÅÖÉÓÔÁȟ ΨΦ ÄÅ ÁÂÒÉÌ ÄÅ ΨΦΧΧȟ #ÕÒÉÃĕɊȢ  

Además, y dada la dependencia del gobierno local que tienen ambas 
instituciones, se aprecia un trabajo coordinado con el municipio.    

Por otra parte, y debido a sus actividades de bibliotecas móviles y rincones 
infantiles itinerantes, la biblioteca ha estrechado lazos previos con jardines 
infantiles, escuelas y colegios de la comuna. En estas actividades también se 
ha involucrado con uno de los telecentros que funcionan en la comuna.  

Ciertamente este conjunto de actores contribuyó a potenciar las actividades 
realizadas en el contexto de emergencia.  

Â Impactos de las acciones y contexto/ lecciones  

Al igual que sucedió con los telecentros de la misma comuna, los servicios 
prestados post terremoto fueron un factor que  contribuyó a difundir la 
institución y sus labores permanentes. Esto se hace evidente en las palabras 
de la directora de la corporación,  

Ȱ-ÕÃÈÁÓ ÄÅ ÌÁÓ ÐÅÒÓÏÎÁÓ ÑÕÅ ÒÅÃÕÒÒÉÅÒÏÎ Á ÌÁ ÂÉÂÌÉÏÔÅÃÁ ÐÁÒÁ ÕÓÁÒ ÅÌ 
servicio de Internet, desconocían la biblioteca o no conocían que 
tenía el servicio de computadores y conexión.  En esa medida, este 
contexto sirvió para difundir el lugar y los servicios que en este se 
ÐÒÅÓÔÁÎ ÈÁÂÉÔÕÁÌÍÅÎÔÅȱ ɉȣɊȰ ɉ%ÎÔÒÅÖÉÓÔÁȟ ΨΦ ÄÅ ÁÂÒÉÌ ÄÅ ΨΦΧΧȟ #ÕÒÉÃĕɊȢ    

Se reconoce, asimismo, que el acceso a las Tecnologías de la Información y 
Comunicación (TIC) jugó un rol fundamental en este episodio, pues constituía 
la posibilidad de saber de familiares, amigos y lugares. En este sentido, el 
colapso de la telefonía y las dificultades para contactarte vía Internet con 
personas de lugares afectados dejó lecciones y desafíos. Así queda de 
manifiesto en las palabras de Brenda Sandoval, Directora de la Corporación: 
Ȱ%Ì ÔÅÒÒÅÍÏÔÏ ÕÎÁ ÄÅ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ ÑÕÅ ÄÅÊĕ ÅÎ ÅÖÉÄÅÎÃÉÁ Á ÎÉÖÅÌ ÎÁÃÉÏÎÁÌ ÅÓ ÅÌ 
problema de conectividad que tenemos -es realmente grave- y la necesidad 
ÄÅ ÑÕÅ ÅÓÏ ÆÕÎÃÉÏÎÅ ÂÉÅÎȱ %ÎÔÒÅÖÉÓÔÁȟ ΨΦ ÄÅ ÁÂÒil de 2011, Curicó). 
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Imagen 20. Orquesta infantil y juvenil, concierto por las calles de Curicó tras el 
terremoto. 

 

    Fuente: Imagen gentileza de Corporación Cultural de Curicó 

Â Sugerencias y recomendaciones 

Como sugerencias expresas realizadas en el marco de las entrevistas se 
señalan:  

Á Que las  bibliotecas deben ser un lugar seguro en términos de 
infraestructura.  

Á Los equipos deben estar situados en puntos de fácil acceso y fuera de 
peligro de que algo ɀpor ejemplo, un mueble- se venga encima. Ello con 
el fin de no poner en riesgo la conectividad  y la integridad de los equipos 
como de quienes lo están usando.  

Á Tener claridad respecto de las instituciones y los encargados en situación 
de emergencia (del municipio, de la Cruz Roja, etc.)  , así como los 
mecanismos de  contacto con estos.   

Á Poseer señal wifi en el espacio de la biblioteca, con el objeto de que 
personas que tienen computadores portátiles puedan ir con sus propios 
equipos para acceder a la conectividad. 

A las anteriores, como señaló para los casos antes expuestos,  habría que 
sumar aquellas surgidas  en la conversación con el representante del gobierno 
local. 
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3.3  Casos- experiencias. Talca 

Antecedentes de la comuna 

La comuna de Talca, tiene una población de 230 mil habitantes 
47

, ubicados 
eminentemente en espacios urbanos. La ciudad de Talca no sólo es la cabeza 
de la comuna, sino también capital de la provincia y de la región.  Dado que 
esta comuna está emplazada en el valle central y no colinda con el borde  
costero, debió enfrentar la catástrofe de  terremoto y no el tsunami.   

IMPACTOS DEL TERREMOTO  

Según el Informe Alfa de la ONEMI (Cita en OIT, s/f b: 5), el 11% de viviendas 
resultó destruidas y el 15 % con daño mayor. Los daños se concentraron 
fundamentalmente en el casco histórico, en el sector céntrico de la ciudad, 
afectando tanto a viviendas como al sector de comercio.  

La industria, si bien no sufrió daños en infraestructura, se vio enfrentada a 
grandes volúmenes de pérdidas  de producción.  

Como se señaló en la sección anterior, el hospital de Talca se cerró debido a 
los daños severos en su estructura.  En su lugar, se implementó un hospital de 
campaña. 

Imagen  21. Calle de Talca tras el terremoto 

 

    Fuente: Imagen tomada de CGE-Distribución-Emelectric (s.f.) 

De acuerdo a Patricio Mena,  Encargado Regional de Programas del Instituto 
Nacional de la Juventud (INJUV) (Entrevista, 16 de febrero de 2011, Talca),  en 
el Regimiento Militar se instalaron servicios y oficinas,  de alcance nacional, 
regional y local, relacionadas con la emergencia. Aquí, por ejemplo, funcionó 
la ONEMI que tenía -entre otras labores- un servicio de búsqueda de personas. 
Las tareas desarrolladas contaron con el apoyo del ejército, el que proveyó de 
sistema de comunicación satelital.  

Hubo saturación de telefonía celular y corte en la energía eléctrica en toda la 
comuna. A tres días de ocurrido el terremoto la electricidad había vuelto a 
aproximadamente en un 50% del territorio.   

Mena, reconoce que las radios locales cumplieron una importante función 
para conectar a la gente, aunque señala que también contribuyeron a alarmar 


